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2. Descripción 
 

Partiendo de la premisa de que todo proceso educativo es una relación dialéctica en el 

que siempre y en todo lugar los sujetos modifican su vínculo con el mundo, se realiza 

esta investigación como una apuesta de reflexión que nos permita seguir avanzando en 

la constitución de un pensamiento filosófico y pedagógico propio, que transforme 

nuestras realidades desde el quehacer educativo. De ahí la necesidad de mencionar la 

influencia que tiene la educación sobre la cotidianidad, ya que es el escenario en donde 

se refleja la influencia de la exterioridad, es decir, lo que se recibe de Otro y lo que se 

brinda. Por lo anterior, este trabajo sitúa la discusión en la importancia que tiene un 

proceso de educación comunitaria, en este caso el de educación para jóvenes y adultos 

llevado a cabo en la Corporación Educativa y Social Waldorf,  sobre esa delimitación del 

mundo que tienen los sujetos que le integran y las posibilidades de transformación que 

emergen en estos espacios. De esta manera, se construyó la pregunta que orientó este 
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trabajo: ¿De qué manera influye la educación de jóvenes y adultos en la resignificación 

de las relaciones que componen la vida cotidiana de las personas que asisten a la CES 

Waldorf? 
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4. Contenidos 
 

El documento se estructuró en tres capítulos: en el primer capítulo se ubica un esbozo 

histórico de la educación de adultos en su devenir en América Latina, el proceso 

pedagógico y comunitario que tiene la CES-W en contexto, la relación entre la 

pedagogía Waldorf y la EPJA, y los antecedes investigativos del espacio; en el segundo 

capítulo el lector podrá encontrar las tensiones surgidas durante el desarrollo de las 

actividades junto con las posibilidades de solucionarlas a partir de la intervención 

pedagógica y las posibilidades que cobra la EPJA como una práctica pedagógica 

comunitaria que permite la  resignificación de la vida cotidiana, gracias a las múltiples 

oportunidades de construcción que surgen de su ejercicio;  por último se plasman las 

reflexiones finales que plantean la relación entre la  EPJA y la importancia de la posición 

epistemológica- pedagógica del educador o educadora comunitaria, así como los retos y 

perspectivas de este proceso en la realidad actual. Finalmente, en el tercero se 

consignan las conclusiones y disertaciones referente a lo pedagógico, lo investigativo y 

lo disciplinar en relación con el campo de la educación comunitaria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

5. Metodologí a 
 

Se recurrió a la Investigación-Acción (I.A) como metodología investigativa para abordar 

la pregunta problema, ya que brinda las posibilidades de comprender sin prejuicios las 

complejidades de este escenario y situarse como maestro-investigador dentro de las 

relaciones que componen la vida cotidiana de los estudiantes y asumir junto a ellos el 

ejercicio investigativo. Se aborda el problema de investigación con la I.A para identificar, 

valorar en conjunto e interactuar con la realidad de los participantes, a la vez que se 

facilitó la construcción de propuestas didácticas y lúdicas que convirtieron el ejercicio 

pedagógico en un ejercicio investigativo. La organización de la información que sustenta 

esta investigación se hizo con base en lo recogido a través diferentes herramientas 

como los diarios de campo, los registros fotográficos, la entrevistas y los talleres-

actividades en clase que fueron fundamentales a la hora de redactar este documento y 

facilitaron la comprensión de ciertas problemáticas que surgieron en el desarrollo de las 

sesiones. Esta información, junto a los antecedentes investigativos en el mismo 

escenario, son la fuente primaria desde la cual se edificó el documento final y se 

encuentra hilado conceptualmente con los referentes bibliográficos que sustentan 

teóricamente lo aquí afirmado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

6. Conclusiones 
 

 

Partir de la categoría de resignificación para responder a la pregunta planteada, permitió 

interactuar con la manera como los adultos/as del proceso asumen su posición en el 

mundo y la influencia transformadora que tiene sobre ellos hacer parte de un complejo 

educativo como el analizado. Abordar esta categoría como transversal en todo el 

proceso investigativo condujo a la problematización de la relación entre vida cotidiana y 

educación comunitaria, la cual permitió situarla como punto de emergencia de 

conocimiento que abre un entramado de cuestionamientos, a partir de experiencias 

significativas, que generan transformaciones y conducen a la conquista de la autonomía 

y el empoderamiento, tanto en lo comunitario como en lo personal, trayendo consigo la 

posibilidad de alcanzar  mejores condiciones de vida. 
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2 PROEMIO 

La práctica pedagógica llevada a cabo en la Corporación Educativa y Social Waldorf (De 

ahora en adelante CES-W), se desarrolló durante el periodo comprendido entre el primer 

semestre del año 2015 y el segundo semestre del 2017, en el  proceso de educación de 

jóvenes y adultos (EPJA) que ofrece esta entidad y se vincula a la formación que brinda la 

Licenciatura en Educación Comunitaria con Énfasis en Derechos humanos (en adelante 

LECEDH), según los desarrollos conceptuales alcanzados por la línea de investigación 

“Identidad, Acción Colectiva y Poder Local”.   

 Del desarrollo (PPI) en los diferentes niveles de la formación en la LECEDH y el ejercicio 

como maestro en este espacio, surgieron las reflexiones que se consignan en este 

documento, el cual sitúa el proceso de EPJA como ejercicio pedagógico que propone y 

potencia transformaciones teóricas-prácticas en maestros y estudiantes, señalando los 

elementos que influencian en la resignificación de la vida cotidiana. De ahí surge la 

pregunta que guía el trabajo investigativo: ¿De qué manera influye la educación de jóvenes 

y adultos en la resignificación de las relaciones que componen la vida cotidiana de las 

personas que asisten a la CES Waldorf?  

Partiendo de la premisa de que todo proceso educativo es una relación dialéctica en el que 

siempre y en todo lugar los sujetos modifican su vínculo con el mundo, se realiza esta 

investigación como una apuesta de reflexión que nos permita seguir avanzando en la 

constitución de un pensamiento filosófico y pedagógico propio, que transforme nuestras 

realidades desde el quehacer educativo. De ahí la necesidad de mencionar la influencia que 

tiene la educación sobre la cotidianidad, ya que es el escenario en donde se refleja la 

influencia de la exterioridad, es decir, lo que se recibe de Otro y lo que se brinda. Por lo 

anterior, este trabajo sitúa la discusión en la importancia que tiene un proceso de educación 

comunitaria sobre esa delimitación del mundo que tienen los sujetos que le integran y las 

posibilidades de transformación que emergen en estos espacios. 

Para dar coherencia a lo anterior, se usó la Investigación-Acción (I.A) como metodología 

investigativa para abordar la pregunta problema, ya que brinda las posibilidades de 



 

 

comprender sin prejuicios las complejidades de este escenario y situarse como maestro-

investigador dentro de las relaciones que componen la vida cotidiana de los estudiantes y  

 



 

 

asumir junto a ellos el ejercicio investigativo. Se aborda el problema de investigación con 

la I.A para identificar, valorar en conjunto e interactuar con la realidad de los participantes, 

a la vez que se facilitó la construcción de propuestas didácticas y lúdicas que convirtieron 

el ejercicio pedagógico en un ejercicio investigativo.  

La organización de la información que sustenta esta investigación se hizo con base en lo 

recogido a través diferentes herramientas como los diarios de campo, los registros 

fotográficos, la entrevistas y los talleres-actividades en clase que fueron fundamentales a la 

hora de redactar este documento y facilitaron la comprensión de ciertas problemáticas que 

surgieron en el desarrollo de las sesiones. Esta información, junto a los antecedentes 

investigativos en el mismo escenario, son la fuente primaria desde la cual se edificó el 

documento final y se encuentra hilado conceptualmente con los referentes bibliográficos 

que sustentan teóricamente lo aquí afirmado.  

De este modo, el documento se estructuró en tres capítulos: en el primer capítulo se ubica 

un esbozo histórico de la educación de adultos en su devenir en América Latina, el proceso 

pedagógico y comunitario que tiene la CES-W en contexto, la relación entre la pedagogía 

Waldorf y la EPJA, y los antecedes investigativos del espacio; en el segundo capítulo el 

lector podrá encontrar las tensiones surgidas durante el desarrollo de las actividades junto 

con las posibilidades de solucionarlas a partir de la intervención pedagógica y las 

posibilidades que cobra la EPJA como una práctica pedagógica comunitaria que permite la  

resignificación de la vida cotidiana, gracias a las múltiples oportunidades de construcción 

que surgen de su ejercicio;  por último se plasman las reflexiones finales que plantean la 

relación entre la  EPJA y la importancia de la posición epistemológica-pedagógica del 

educador o educadora comunitaria, así como los retos y perspectivas de este proceso en la 

realidad actual. Finalmente se consignan las conclusiones y disertaciones referente a lo 

pedagógico, lo investigativo y lo disciplinar en relación con el campo de la educación 

comunitaria. 

 

 

 

 



 

 

 

PREGUNTA 

 ¿De qué manera influye la educación de jóvenes y adultos en la resignificación de las 

relaciones que componen la vida cotidiana de las personas que asisten a la CES Waldorf?  

OBJETIVO GENERAL 

Reconocer los elementos de la educación de jóvenes y adultos que influencian la 

resignificación de las relaciones que componen la vida cotidiana de las personas que asisten 

a la CES-W  

OBJETIVOS ESPECÍFICOS  

-Identificar las tensiones que surgen en la interacción entre las personas que asisten al 

proceso de EPJA de la CES-W. 

- Examinar el impacto de la educación de jóvenes y adultos en la resignificación o 

transformación de su vida cotidiana 

- Analizar la posición e importancia del maestro comunitario como mediador en el proceso 

de educación de jóvenes y adultos de la CES-W 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

3 CAPÍTULO 1 

El discípulo converge así hacia sus condiscípulos, hacia la exterioridad, para reconocer sus 
propios valores (de hijo nuevo, de generación distinta como juventud, de cultura popular propia). 

Pero esa convergencia debe ser movilizante.  
Enrique Dussel 

3.1 COMPRENSIÓN DEL PROCESO DE EDUCACIÓN DE JÓVENES Y 
ADULTOS EN LA CORPORACIÓN EDUCATIVA Y SOCIAL WALDORF EN 
PERSPECTIVA HISTÓRICA 

 

Las problemáticas presentes en las zonas periféricas de las grandes ciudades como Bogotá 

(la precariedad económica, el abandono estatal, la falta de oportunidades, los altos índices 

de delincuencia, etc.) son el resultado de procesos que históricamente se han configurado 

por medio de la violencia, física o simbólica, que sitúan a gran parte de la población carente 

de recursos, en la exclusión y marginación. Esto produce que  las necesidades de diversos 

tipos sitúen en una encrucijada a niños y niñas, jóvenes y adultos que día a día buscan una 

manera de sobrevivir en estos contextos que, en muchos casos, se tornan hostiles. Es en un 

contexto como estos que trabaja la CES-W y logra tener un impacto significativo en la 

zona, por lo tanto se hace necesario presentar un acercamiento al espacio que permita lograr 

una mayor comprensión de la realidad donde se desarrolla el proceso de práctica y la 

importancia para la comunidad. Se pretende señalar la importancia que cobra la educación 

de adultos en el intento por construir propuestas educativas que le permitan a los sujetos 

desarrollarse de manera integral junto a su comunidad, superando los nuevos retos que 

impone el sistema mundo actual a aquellos individuos y pueblos que conforman la 

periferia, en contraste con las propuestas que desde diversos organismos y estados se han 

puesto en marcha con el fin de alcanzar el anhelado sueño del “progreso”. Por lo tanto, se 

presenta un esbozo breve del devenir que ha tenido la educación de adultos en nuestra 

América y en Colombia, a su vez se retoma la importancia emancipadora de la EPJA con 

los intentos hechos desde la CES-W  



 

 

por lograr su integración con la propuesta de la pedagogía Waldorf, la situación socio-

económica narrada por sus propios protagonistas en contraste con algunos datos 

estadísticos  

 

 

3.1.1 EDUCACIÓN DE ADULTOS EN NUESTRA AMÉRICA EN PERSPECTIVA 
ENTRE LA RESISTENCIA Y LA HEGEMONÍA: DE LA LECTURA 
HISTÓRICA A LA EXPERIENCIA DE LA CES-W 

 

La educación de jóvenes y adultos está regulada en Colombia por la ley general de 

educación, promulgada en 1994, donde la define como una modalidad “[...] que se ofrece a 

las personas en edad relativamente mayor a la aceptada regularmente en la educación por 

niveles y grados del servicio público educativo, que deseen suplir y completar su 

formación, o validar sus estudios”(Título III, capítulo 2, artículo 50). Esta modalidad puede 

ser desarrollada por instituciones formales o no-formales, según dispone esta norma 

jurídica. Sin embargo, es preciso aclarar que no todos los procesos educativos de este tipo 

son simplemente una modalidad ya que trasciende los postulados de la estructura educativa 

estatal, aunque en muchas ocasiones las necesidades de la gente que se vincula y favorece 

de estos procesos hace que sea poco estratégico prescindir de dicha estructura por los 

beneficios que otorga en términos de un título u oportunidades laborales. 

Si bien es cierto que la aplicación, intenciones y desarrollo no han sido estáticos ni 

exclusivos de los procesos latinoamericanos; ni su desarrollo conceptual ha tenido una 

única definición, así como tampoco puede ubicarse con exactitud un momento en el cual 

inició como modalidad educativa en esta parte del mundo (Rodríguez,2009) y sus 

propuestas fundamentales han sido cooptadas por gobiernos junto con organismos 

multilaterales que promueven el discurso de progreso y desarrollo, su esencia liberadora 

sigue siendo un elemento transversal en la puesta en marcha de propuestas como la 

implementada en  la CES-W, cuya existencia debe vincularse a las indagaciones acerca de 

las condiciones ontológicas del SER latinoamericano debido a su carácter ético y político; 

una apuesta pedagógico-política que se convierte en un elemento constitutivo en la lucha 



 

 

histórica que libra América Latina en general - y Colombia en particular- por la conquista 

de la libertad y la autonomía.  

La EPJA, en un principio solo pensada para adultos y vinculada directamente con la 

alfabetización, ha tenido cambios en los presupuestos que le han orientado a través de los 

diferentes periodos de la historia en los que se ha implementado. Aunque este trabajo no 

busca hacer una genealogía de la propuesta, se hace preciso señalar los sucesos que 

impulsaron su puesta en marcha y el devenir que tuvo durante la convulsionada historia del 

mundo en el siglo XX, sobre todo en el marco de la repercusión que tuvo en América 

Latina. 

La culminación de la Segunda Guerra Mundial y todos los sucesos que le precedieron, 

facilitó la consolidación de una división política, social y económica, en la cual se 

determinó los rumbos como sociedades de muchos países del llamado tercer mundo. El 

pacto de no agresión entre los EE. UU (y todas las potencias occidentales) con la Unión 

Soviética, o en otras palabras la guerra fría, se convirtió paulatinamente en una expansión 

de apoyo global de luchas y conflictos en los cuales se defendían los modelos que cada uno 

de los bloques políticos promovían. 

En este contexto, cobra vital importancia para todo el bloque liderado por EE. UU la idea 

de la educación como un motor para el desarrollo y progreso que se evidenció en la puesta 

en marcha de propuestas educativas para adultos lideradas principalmente por los recién 

creados organismos multilaterales (OEA Y UNESCO principalmente) que según la 

Secretaría de Educación de México (2013): 

“[...] se expresó en las “campañas” de alfabetización impulsadas por los 
estados, que fueron fuertemente sustentadas en políticas desarrollistas que 
vieron en la alfabetización un factor clave para lograr el crecimiento económico 
y el progreso individual. Estas acciones se fijaron como propósito la 
“eliminación” o “erradicación” del analfabetismo. Sin embargo, en ninguno de 
los países donde se impulsaron estas campañas se alcanzó esta meta, con 
excepción de Cuba, que en un contexto de profundas transformaciones sociales, 
logró realizar cambios que permitieron implementar políticas que posibilitaron 
la alfabetización universal” (p.2). 

La implementación de programas educativos dirigidos a la población adulta, principalmente 

habitantes de las zonas rurales, centraron su atención en la condición de analfabetismo 



 

 

como principal obstrucción de los procesos de desarrollo. La preocupación por este tipo de 

población surge en el marco de los intentos de establecer una nueva función y definición de 

la educación que antes de los años 40 se centraba en la idea de la escuela como única 

institución para educar y que sería mediante su expansión a las zonas alejadas 

(Rodríguez,2009).  

En el caso colombiano, por citar un ejemplo, aparece en 1947 la experiencia de ACPO 

(Acción Cultural Popular) que inicia un novedoso método de alfabetización con la 

implementación de las escuelas radiofónicas, las cuales tenían por objetivo la construcción 

de una educación fundamental integral con toda la población campesina adulta, que para la 

época se encontraba aislada de todo proceso educativo. Este método fue pionero en 

América Latina y tuvo replicación en otros países de la región, ya que articulaba los 

presupuestos de una educación que promoviera el desarrollo humano y la potencialidad 

para lograr tecnificaciones en el campo a través del uso de los recursos tecnológico-

comunicativos del momento. En este marco cobra fuerza la propuesta de la radio Sutatenza 

que se convirtió en un hito en el proceso de la educación de adultos, por su método flexible 

y la reducción significativa del analfabetismo.  

A pesar de los grandes logros de esta propuesta, sus presupuestos estaban sustentados en la 

necesidad de progreso que planteaba el modelo norteamericano y se realizaban desde las 

figuras eclesiásticas del momento: la idea de lo campesino y analfabeto como condición de 

atraso, la erradicación y sustitución de prácticas autóctonas para la agricultura por técnicas 

certificadas como necesidad imperativa para el progreso y la idea de que el subdesarrollo 

estaba en la mente del hombre. Salcedo, Alarcón, & Iglesias (1990) aseguran que 

La equivocación máxima de América Latina ha sido el no considerar al 
potencial humano como la clave del desarrollo y haber dejado pasar los años 
sin empezarlo por donde debe ser: es decir, por la mente del hombre. Hay 
países subdesarrollados porque sus gentes son subdesarrolladas. (p.39) 

Hay en la gran mayoría de propuestas impulsadas desde los años 50 ideales de progreso y 

desarrollo, que se plasman según los presupuestos de los programas para la cooperación 

internacional que promovía Estados Unidos, como la Alianza para el Progreso, expresión 

de la necesidad imperativa de detener los movimientos revolucionarios que se venían 

gestando. La contraparte a la educación fundamental promovida por el desarrollismo fueron 



 

 

las campañas realizadas por diversos grupos, algunos de ellos revolucionarios, que 

establecieron como teoría fundacional los logros educativos alcanzados por la revolución 

bolchevique durante los años posteriores a 1917 y los conceptos retomados desde la 

filosofía construida por Marx, así como también organizaciones religiosas con lecturas 

diferentes de la escritura sagrada (católicos y protestantes)  que“ [...] trabajaron en torno a 

investigar y recuperar la cultura popular y a la emancipación de las masas populares de la 

ignorancia y la opresión, a través de la educación” (Torres, 2010, p.11).  

Los años 60´s y 70´s estuvieron fuertemente marcados por la irrupción de la revolución 

cubana, que se manifestaba como un hecho clave e histórico en Latinoamérica. Su principal 

aporte fue la puesta en marcha de la campaña nacional de alfabetización en Cuba en 1960, 

que impulsó a que en el resto del continente se construyeran apuestas desde perspectivas 

similares, en donde el cuestionamiento acerca de la constitución simbólica y potencialidad 

para construir otra realidad de aquellos que habían sido privados de la cultura, fue el 

epicentro de la reflexión, llevada a cabo principalmente por Paulo Freire. Emergió de esta 

manera la apuesta por la filosofía, la teología y la pedagogía de la liberación, siendo esta 

última el sustento más prominente de la educación popular, que se proponía como una 

construcción conjunta encaminada a la emancipación total del sujeto latinoamericano, que 

trascendiera el hecho de la alfabetización funcional. El sustento discursivo de la educación 

popular  

se fue configurando desde el encuentro entre las primeras publicaciones de 
Freire, la literatura marxista y los propios discursos emergentes [...] Su 
principal rasgo es la fusión entre política y educación en el horizonte de la 
emancipación de las clases subalternas de la sociedad. Esta fusión se da en una 
doble vía; por un lado, la politización de la educación, al otorgarle fines 
asociados con la acción política; por el otro, pedagogización de la política al 
considerar la acción política como espacio privilegiado de aprendizaje. De este 
modo se amplían a todas las esferas de la vida tales dimensiones: todo es 
educativo, todo es político. (Torres, 2010, p.11) 

Estas apuestas, encaminadas principalmente a la población adulta que se encontraba en 

condiciones de exclusión material y cultural, porque no sólo era el problema de 

analfabetismo, se vieron enfrentadas a las duras represiones y políticas contrainsurgentes 

que planteaba la doctrina de seguridad nacional. Las cruentas dictaduras que vivió casi todo 

el continente en los años 70´s tuvieron su repercusión directa en los procesos alternativos 



 

 

de educación de tal manera que el mismo Freire se verá obligado a exiliarse en dos 

ocasiones. Este fue el periodo más oscuro para los procesos de educación de este tipo, ya 

que se enmarcar en hechos de profunda violencia, fuga de cerebros y agudización de las 

contradicciones estructurales al interior de cada país que tenían como fin último la 

conservación de la hegemonía. 

En 1979, con el triunfo del FSLN en Nicaragua y su proceso de alfabetización junto con 

otros procesos en El Salvador y Guatemala, emerge nuevamente la posibilidad de pensar la 

transformación de las sociedades a partir de procesos educativos que permitieran a los 

excluidos y oprimidos asumir por sí mismos la dirección de sus destinos. Como 

contraparte, se realiza en el mismo año en México, y bajo el auspicio de los organismos 

multilaterales, “La Conferencia Regional de Ministros de Educación y de Ministros 

Encargados de la Planificación Económica de los Estados Miembros de América Latina y 

del Caribe”, en donde se planteó como una de las metas para final de siglo la erradicación 

total del analfabetismo en los distintos países que conforman la zona. En la declaración 

conjunta se hace un llamado para que los estados participantes asuman como  

“[...] tarea fundamental e  impostergable en las próximas décadas luchar contra 
la extrema pobreza, utilizando todos los recursos y medios disponibles a fin de 
generalizar una educación primaria o básica completa para todos los niños en 
edad escolar, de erradicar el analfabetismo y de intensificar, gradual y 
profundamente, los programas de atención integral a los niños en edad 
preescolar que viven en condiciones sociales desfavorable [...] (Declaración de 
México, 13 de diciembre de 1979) 

En el caso colombiano, el presidente Turbay Ayala plasma el intento por erradicar el 

analfabetismo con la firma del decreto 2346 del 5 de septiembre 1980 “por la cual se adopta 

la Campaña de Alfabetización de Adultos “Simón Bolívar”. Esta propuesta buscaba “llegar 

a 3'600 mil personas alfabetizadas en diciembre de 1984, pero sólo se alcanzó una cifra de 

500 mil [...]” (Semana, 1985). La llegada de los años 80 y 90 trajo consigo todo un nuevo 

periodo de reformas y transformaciones radicales a nivel mundial; surgen figuras nefastas 

como Thatcher o Reagan que impulsan con gran rigor el modelo neoliberal y sus propuestas 

por reducir el estado a una función meramente represiva, en donde todos los derechos 

básicos, entre ellos la educación, se convierten en mercancía potencial. Esta situación 

produce un retroceso en términos económicos a la financiación de este tipo de modalidades 



 

 

educativas en los estados donde comenzaron a realizarse reformas.  Acto seguido, aconteció 

el derrumbe del bloque soviético y con ello emergió una “crisis de sustento” en donde 

tuvieron que ser reevaluadas muchas tendencias encaminadas a la construcción de un 

proyecto socialista de corte marxista-leninista. Emergen de este modo reivindicaciones por 

parte de sujetos que históricamente habían hecho parte de la exclusión y que planteaban 

otro motivos de conflicto: los indígenas, los afro, los jóvenes y las mujeres, entre otros 

(Torres, 2010). Esta emergencia se sitúa frente a toda la arremetida neoliberal de 

privatización y la llegada del ideario de la globalización y los veloces avances tecnológicos, 

que en Colombia se sienta plenamente con la constitución de 1991, y actualmente involucra 

los procesos de educación para jóvenes y adultos.  

La multiplicidad de reivindicaciones permite que surja la propuesta de una educación 

comunitaria que se adecúe al contexto actual y las necesidades de los nuevos sujetos 

históricos que reclaman atención y participación, con los retos para interpretar y 

transformar la realidad que ello implica.  

“Comprender la compleja configuración de la Educación Comunitaria y los 
Derechos Humanos, como campos de conocimiento constituidos desde lógicas 
transdisciplinares [...] supone considerar que estos campos no logran construir 
sus objetos de estudio por fuera de un esfuerzo explícito por diluir las fronteras 
que, como obstáculos epistemológicos, se erigen por estructuras formales y 
excluyentes presentes en perspectivas disciplinares y paradigmáticas instituidas 
desde la ciencia clásica. En otras palabras, este reconocimiento supone un 
desplazamiento hacia el restablecimiento de las conexiones entre sujeto 
experiencial, pensamiento, conocimiento y construcción de realidad; entre 
moral, ética, epistemología, estética y política [...] (Documento maestro para la 
renovación del registro calificado de la LECEDH, 2013, p.15) 

Esto conduce a asumir que el ideario de los años 70 no puede ser el mismo que dirija las 

propuestas actuales, ni los métodos pedagógicos pueden replicarse porque las necesidades 

históricas han cambiado; pero a pesar de ello está manifiesta la necesidad de reivindicar la 

dignidad humana y el derecho a la autonomía y autodeterminación de aquellos que 

históricamente han estado excluidos, este el principal aporte y legado de la educación 

popular. Por lo tanto, es válido afirmar que en el nuevo escenario que se gesta, toma vital 

importancia la articulación de múltiples elementos -incluyendo lo que brinda la 

institucionalidad- que potencien procesos como el llevado en la CES-W; de ahí la 



 

 

articulación que se plantea entre la pedagogía Waldorf y EPJA en dicha corporación, 

sumada a la apuesta hecha desde la formación en la LECEDH. 

3.1.2 LA PEDAGOGÍA WALDORF Y LA EPJA: UNA APUESTA POR LA 
AUTONOMÍA 

 

Durante las dos primeras décadas del siglo XX, Europa se vio sumida en las consecuencias 

nefastas de la primera guerra mundial. Alemania, cuna de la pedagogía Waldorf, fue el 

vencido en la confrontación y esto implicó un profundo golpe en lo social, económico y 

político, sumiendo en una crisis absoluta los valores que habían regido a la sociedad 

germana, y europea en general, hasta el momento. Es en este contexto que emerge la 

propuesta y pensamiento del austriaco Rudolf Steiner (1861-1925) ante la imperativa 

necesidad de construir nuevas propuestas que le permitieran al ser humano descubrir 

capacidades que superaran la barbarie. El fundamento teórico fue la antroposofía, un 

postulado en el cual el ser humano es una construcción conjunta de espíritu, alma y cuerpo, 

teniendo como fin último la obtención de la libertad a través del conocimiento total de las 

capacidades espirituales de cada ser humano posee, y que no son posibles de obtener 

totalmente por la experiencia cognitiva. Al respecto, Steiner (1999) se cuestiona: 

¿Es el hombre en su pensar y actuar un ser espiritualmente libre, o se encuentra 
sujeto al dominio de una necesidad absoluta, de acuerdo con las leyes de la 
naturaleza? Pocas cuestiones se han tratado con tanta sagacidad como ésta. La 
idea de la libertad de la voluntad humana cuenta tanto con un gran número de 
partidarios vehementes, como de adversarios obstinados. Hay hombres que en 
su apasionamiento moral consideran de escasa inteligencia al que llega a negar 
un hecho tan evidente como la libertad. Frente a ellos existen otros para quienes 
el colmo de lo científico es creer que las leyes de la naturaleza quedan 
interrumpidas en el dominio del actuar y del pensar humano. La misma cosa se 
considera como el bien más preciado de la humanidad y, al mismo tiempo, 
como la más grave ilusión. Se ha empleado infinita sutileza para explicar cómo 
la libertad humana es compatible con los procesos de la naturaleza, a la que 
también el hombre pertenece. No menor ha sido el esfuerzo con que otros han 
tratado de comprender cómo ha podido surgir semejante idea absurda. 
Indudablemente se trata de uno de los más importantes problemas de la vida, de 
la religión, de la conducta y de la ciencia, como lo ha de sentir todo aquél que 
lo considere con un mínimo de profundidad (p.10) 

Las reflexiones y propuestas filosóficas sobre la capacidad espiritual para potenciar la 

existencia guiada por una verdadera libertad, en un contexto de subvaloración total de la 



 

 

vida humana, junto con las convulsiones políticas que traía el siglo XX así como sus 

necesidades Y el desarrollo de las propuestas que se venían gestando desde el siglo XVIII 

bajo el nombre de escuela nueva, en contraposición a la educación tradicional centrada en 

el maestro, la disciplina y el contenido, son el marco contextual que en el que Steiner funda 

la Freie Waldorfschule  en 1919. Esta primera experiencia fue diseñada para los hijos de los 

empleados de la fábrica de cigarrillos Waldorf-Astoria, colocando como primicia la 

relación antroposofía-pedagogía, a petición de su amigo, el empresario también seguidor 

del movimiento antroposófico, Emil Molt. Fue una iniciativa que rápidamente tuvo gran 

acogida durante los años de la denominada República de Weimar, debido a la continua 

búsqueda por construir un nuevo modelo educativo frente a las necesidades que planteaba 

el periodo de entreguerras. A pesar del gran éxito que tuvo esta primera experiencia a lo 

largo de Europa durante los primeros años, el sueño de Steiner se vio truncado por la 

llegada de los nazis al poder junto con todo el discurso de antisemitismo y autoritarismo, 

que trajo consigo una campaña de persecución y represión  de la iniciativa acusándola de 

ser extranjera y no acorde a los planteamientos del sistema nacionalsocialista, además 

acusarla de ser educación realizada en atmósfera de valores judíos (Quiroga & Girard, 

2015).   

Los años oscuros que trajo consigo la dictadura nazi en Alemania y el estallido de la 

Segunda Guerra Mundial llevaron al exilio a las propuestas Waldorf en la Europa dominada 

por el ejército alemán, y tuvo un florecimiento a partir de 1945 hasta nuestros días. Con el 

flujo de la historia, ciertas propuestas metodológicas han cambiado de acuerdo con los 

contextos y expresiones que le han rodeado, pero su fundamento antroposófico sigue siendo 

la hoja de ruta de las prácticas a lo largo y ancho del mundo. De este proyecto pedagógico 

debe resaltarse su constante persistencia por la consecución de una educación que se 

edifique a partir de la búsqueda de la libertad, emergida de las capacidades y 

potencialidades vitales y espirituales de la humanidad ante las situaciones adversas que han 

caracterizado los diversos periodos de la historia. De ahí que actualmente los procesos 

educativos Waldorf en diferentes lugares del mundo tengan un aumento significativo, que 

según Quiroga & Girard (2015) para el “[...] año 2014 [alcanzó]  la cifra de 1039 escuelas 

oficialmente reconocidas, casi el doble respecto al número de 1992 (p.104).” 



 

 

La pedagogía Waldorf plantea su ejercicio basada en la idea de la renovación social que 

inicia con la construcción de un ser humano formado en tres aspectos clave: el pensar, el 

sentir y el querer. Esta tri-formación permite que el acto educativo sea integral y propicie la 

formación espiritual, física y anímica de una manera integral y compleja; de ahí que sus 

propuestas didácticas y metodológicas prioricen la implementación de actividades artísticas   

ya que esto permite comparar el uso de los materiales con los problemas que la vida 

cotidiana plantea, de tal manera que al vincularse con la greda, la plastilina, la tempera, etc. 

se espera que el estudiante experimente “ [...] toda una escala de emociones: expectación, 

decepción, ira, resignación, meditación, sorpresa, nuevas esperanzas, nuevos esfuerzos de 

la voluntad, gozo intenso en la actividad creadora. (p.29) CARLGREN que luego se haga 

presente en el plano de los físicos, de las relaciones cotidianas. 

La pedagogía Waldorf, como muchas otras propuestas pedagógicas, nace de las profundas 

necesidades que tiene determinada sociedad para garantizar la permanencia en el tiempo y 

de esta manera desarrollar al máximo las capacidades de sus integrantes, lo que conlleva a 

que esta propuesta plantee como función social de la educación la construcción de una 

sociedad ternaria que se basa en llevar a la práctica en  relaciones humanas los ideales que 

otrora motivaron la Revolución Francesa - lealtad, igualdad y fraternidad- y lograr con esto 

[...] libertad espiritual en la vida cultural, igualdad democrática en la vida jurídica, 

fraternidad social en la vida económica. (p.7) Carlgren. Todos estos postulados están 

encaminados a propiciar el desarrollo de cada una de las etapas de la vida, que se dividen 

en septenios, es decir, etapas de siete años que permitirán explorar al máximo las 

potencialidades ocultas en cada estudiante, conlleven a construir un proyecto vital basado 

en la libertad y autonomía.  Estos septenios se dividen de la siguiente manera: 

 - Primer septenio, de los 0 a los 7 años. La visión del mundo y las relaciones 
vitales deben estar enmarcadas bajo la máxima de la BONDAD. (“Todo mi 
universo es bueno”). 

 - Segundo septenio de los 7 a los 14 años. La visión del mundo y las relaciones 
vitales deben estar enmarcadas bajo la máxima de la BELLEZA. (“Todo mi 
universo es bello”). 

 -Tercer septenio de los 14 a los 21 años. La visión del mundo y las relaciones 
vitales deben estar enmarcadas bajo la máxima de la REALIDAD. (“Todo mi 
universo es real”). (WaldorfColombia.org, 2016) 



 

 

 

Es preciso aclarar que la pedagogía Waldorf enfoca sus desarrollos didácticos, lúdicos y 

metodológicos en la educación de los niños y jóvenes; por lo tanto, el vínculo que se busca 

hacer en la CES-W entre esta pedagogía y la EPJA se muestra como una novedad dentro 

del movimiento Waldorf ya que la idea de los septenios no culmina en este caso a los 21 

años, sino que se extiende a lo largo de toda la vida. Esto representa un impacto 

significativo en la construcción de una propuesta educativa que le permita a las personas 

alcanzar la autonomía y la libertad, logrando transformar el ejercicio pedagógico ya que se 

adecúa a las necesidades particulares y comunitarias.  

Las apuestas didácticas que brinda la pedagogía Waldorf (el vínculo con el arte, la 

interacción con la naturaleza, los ejercicios manuales, etc.) facilitan desarrollar procesos 

centrados en las necesidades contextuales, y le permiten a cada estudiante ampliar las 

posibilidades de aprendizaje a la vez que el maestro adquiere la capacidad de crear 

herramientas que faciliten su ejercicio. De esta forma, es válido que la relación EPJA y 

pedagogía Waldorf logran un vínculo estrecho al buscar que los estudiantes logren a través 

de todo tipo de propuestas pedagógicas el empoderamiento, la autonomía y modifiquen sus 

relaciones cotidianas a partir de procesos de reflexión que trae consigo el vínculo a un 

espacio de tales condiciones. 

3.1.3 GÉNESIS Y FORTALECIMIENTO DE LA CES-W  
 

El panorama de marginación, exclusión y segregación que se vive en Bogotá es lo que lleva 

a que en 1997 se geste la iniciativa de crear una organización que tuviese como objetivo 

principal diseñar una propuesta para trabajar con 51 grupos de habitantes de calle, entre los 

cuales se encontraban 36 familias.  Estas familias habitaban un terreno perteneciente a 

Ferrovías, ubicado en la localidad de Barrios Unidos, y se encontraban en condición de 

vulnerabilidad. Para ese momento se encontraba en marcha un proceso de desalojo, que fue 

acompañado por la Corporación Extramuros (organización que luego se dividió y dio 

origen a la CES-W). Extramuros asumió la labor de reubicación a través de una acción de 

tutela en la cual exigían que se garantizaran los derechos fundamentales a la vida, el 

trabajo, la educación y la salud que estaban siendo vulnerados por las condiciones de 



 

 

precariedad en las que vivían dichas familias, situación en la cual los niños resultaban 

siendo los principales afectados. Es así como se comenzaron a afianzar los lazos de 

solidaridad y fraternidad con estas personas, buscando que se respetase la dignidad de los 

menos favorecidos. El proceso de reasentamiento tuvo lugar en el barrio Sierra Morena, en 

Ciudad Bolívar en el año 1998, en donde la gente tuvo la posibilidad acceder a un programa 

de vivienda en condiciones más humanas y con menos riesgos. 

En un primer momento se tomó en arriendo una casa con el objetivo de abrir un jardín para 

los niños pequeños de las familias; luego comenzó el crecimiento junto a la comunidad y se 

incluyeron más servicios como el refuerzo escolar y la asesoría jurídica. Ya en el año 2002 

se compraron los lotes para la construcción de la que hoy en día es la Corporación 

Educativa y Social Waldorf, propuesta que ha beneficiado a la comunidad desde la puesta 

en marcha de proyectos como:  jardín infantil - que actualmente mantiene un contrato de 

cofinanciación con la Secretaría de Integración Social; el servicio médico -que  dispone de 

especialidades, además de medicina general, en fonoaudiología, optometría y odontología; 

junto con otras ofertas de atención que se conciertan a manera de brigadas y son realizadas 

por profesionales que participan a manera de voluntariados o en articulación con las 

empresas privadas que los ofrecen previo acuerdo con la CES-W. 

 Dentro de la oferta pedagógica existe el programa P.A.E.S. (Programa de Apoyo 

Educativo y Social), el cual busca vincular a los niños, niñas y jóvenes, facilitando espacios 

de integración comunitaria, con propuestas dirigidas desde la música, las letras y números, 

las artes, el tejido y el teatro. También se encuentra el programa de educación de adultos, el 

cual ha logrado trascender el espacio del barrio en el que se ubica la CES-W y ha 

conseguido beneficiar a los habitantes de sectores aledaños como Caracolí, Tanque y Tres 

esquinas, entre otros.  

3.1.4 EL BARRIO Y LA LOCALIDAD  
 

El barrio Sierra Morena es un sector, como muchos de la capital, considerado periférico por 

su ubicación geográfica y las problemáticas sociales, económicas y políticas latentes en la 

cotidianidad de sus habitantes; la mayoría de personas que habitan dicho espacio provienen 

de distintas regiones del país y han llegado allí como víctimas del conflicto armado, el 



 

 

desplazamiento urbano -resultado de los conflictos propios que producen las dinámicas 

sociales de las ciudades- o en el tránsito del campo a la ciudad en busca de mejores 

oportunidades. Este barrio hace parte de los 326 que conforman la localidad de Ciudad 

Bolívar y de los 65 pertenecientes a la UPZ 69 “Ismael Perdomo” 1. Como muchos de los 

sectores periféricos de la capital, ha sido blanco de la estigmatización por parte de distintos 

sectores de la sociedad que, desconociendo las condiciones históricas que han formado los 

modos de vida de los distintos grupos humanos, esencializan a estos sectores tildándolos de 

“cuna” de delincuencia, conflicto, microtráfico, etc. La estigmatización se evidencia, por 

citar solo un ejemplo, en un artículo publicado por el diario El Espectador el 3 de octubre 

del año 2014, titulado “Ciudad Bolívar, corazón del conflicto”, donde se afirma que “En 

Ciudad Bolívar se repiten las escenas de sicariato, amenazas, extorsión y desaparición 

forzada. Hablar de esta realidad causa molestia entre las autoridades locales, porque 

estigmatiza, pero es difícil de ocultar [...] (El Espectador,2014); publicación hecha como 

una radiografía que se basa en entrevistas y cifras que no logran abarcar las condiciones 

reales que han determinado estas situaciones y los problemas que datan de varias décadas. 

 Pero más allá de este círculo dantesco en el que encierran a esta localidad con sus 

problemáticas latentes, que sin duda alguna están presentes en la vida cotidiana de las 

personas, está también el espacio de historias y de vivencias que los estigmas de las cifras 

invisibilizan: la historia que no se cuenta en los consejos de seguridad ni en los distintos 

informes publicados por entidades públicas y privadas; el transcurso de aquellos que con su 

trabajo y tesón han ido edificando esa multitud de casitas que en la distancia parecen la 

estructura de un pesebre casero en época decembrina y que albergan en su interior 

narraciones de ilusiones y tristezas.  

Estas vivencias han estado inmersas en los diferentes conflictos que la historia nacional ha 

presentado y han constituido cada uno de los barrios que conforman la localidad, la cual 

comenzó su poblamiento con el gran éxodo que tuvo lugar tuvo lugar a comienzo de los 

años 50 como producto de la violencia producida por los hechos del 9 de abril del 1948. 

Para ese entonces toda la zona era una vasta extensión rural que pertenecía al entonces 
                                                             
1 Según la Secretaría de Ambiente del Distrito, una UPZ es la Unidad de Planeamiento Zonal, que “... tiene 
como propósito definir y precisar el planeamiento del suelo urbano, respondiendo a la dinámica productiva de 
la ciudad y a su inserción en el contexto regional, involucrando a los actores sociales en la definición de 
aspectos de ordenamiento y control normativo a escala zonal” (Artículo 49 del Decreto 190 de 2004 P.O.T)”. 



 

 

municipio de Bosa, la cual comenzó a poblarse de manera “irregular” por la parcelación de 

lotes en  lo que hoy en día se conoce como los barrios “[...] Meissen, San Francisco, 

México, Lucero Bajo, Ismael Perdomo, situados en las partes bajas y medias de la 

Localidad, y cuyos pobladores eran gentes venidas principalmente del Tolima, Boyacá y 

Cundinamarca [...]” (Alcaldía local de Bolívar, 2017), que con el paso del tiempo, junto con 

todos los sucesos que agitaron la vida política, social y económica del momento, fue 

aumentando rápidamente sin una adecuada política de planeación, de tal manera que para 

los años setenta la población en esta zona de la capital era aproximadamente de 35.451 

habitantes frente a los 2,496,172 que registró el censo de 1973 en Bogotá (Dane,1973).  

Para las décadas de los ochenta y noventa se registró un significativo aumento en la 

población de la capital del país respecto a las décadas anteriores, producto de toda la 

situación de violencia que se vivió y el impacto sobre los habitantes rurales y urbanos. En 

1983 el concejo de Bogotá promulga los acuerdos 11 (con el cual se autorizaba al alcalde 

mayor a negociar el proyecto “Ciudad Bolívar” que pretendía hacer una inversión de 115 

millones de dólares para el desarrollo de la zona, bajo el auspicio del BID) y 14 (mediante 

el cual se crea la alcaldía local de Ciudad Bolívar). En este contexto la población presentó 

un aumento significativo según la información brindada por el DANE en el censo del 2005: 

para el año 1985 Bogotá registró una población de 4,262.127 habitantes y para 1993 

5.440.401 habitantes, lo cual reflejó en la localidad un aumento significativo pasando de 

561.710 habitantes en el 85 a 758.870 en el 93 (Dane, 2017). Estos datos, que sirven como 

sustento enunciativo, se contrastan con las narraciones hechas por una de las estudiantes 

con más antigüedad en el sector que asiste al proceso, y que cuenta la historia de la 

siguiente manera: 

“Esto antes era solo montañas potrero no había nada de construido. Por la caja de 
vivienda popular entonces empezamos a, digamos, a formar los barrios porque únicamente 
cuando se empezó el programa pues no había sino la avenida que había hecho el 
presidente en esa época en el 90. La avenida iba hasta aquí hasta el colegio y de ahí para 
arriba y hacia abajo eso era todo solo montañas no había nada construido. Para armar el 
barrio empezamos por grupos, digamos, eso se trabajaba los fines de semana, venía uno a 
trabajar y le tocaba venirse a pie o venirse con las volquetas que traían el material eso fue 
muy difícil para construir todo…” (8 de octubre de 2016, Taller de cartografía social, la 
señora A estudiante del ciclo IV) 



 

 

En este contexto, comienza una fuerte oleada de poblamiento de la zona que, con la 

promulgación de Bogotá como Distrito Capital y la autonomía administrativa otorgada, se 

contrastó con el abandono estatal y la aparición de las problemáticas subsecuentes, ya que 

la zona se convirtió en receptora de población de todas las regiones del país. El escaso 

apoyo estatal que recibieron las personas se contrasta con los problemas de vías, de 

transporte, de movilidad que iniciaron junto con el poblamiento y que en la actualidad 

siguen latentes entre la población. 

“... yo vivía pagando arriendo, vivía en bosa y salió el programa que no había tenido 
oportunidad de conseguir en otra parte y se abrió el programa entonces yo me di a 
comprar digamos, entre el noventa creo que empezó el programa y si eso todo eso era solo 
potrero eso no había nada construido en candelaria la nueva había eran unas casitas pero 
hacia estos lados solo era potrero, ósea ustedes vinieron a vivir aquí porque la caja de 
vivienda popular, ósea nos dio garantías para comprar porque nos dio facilidad de pago 
entonces pues la cuotas eran bajitas y era para hacer la construcción entonces nosotros 
veníamos a trabajar los sábados y domingos y uno mismo traía los materiales y todo y 
empezaron a reunir la plata para pagar el ingeniero que iba a hacer las obras eso se hacía 
con bazares con rifas se hacían cosas así para recoger fondos y se formó y la caja de 
vivienda popular nos prometió que nosotros íbamos a vivir en los mejores barrios que 
dependía de la plata que donáramos y nosotros hicimos el mejor grupo que más plata 
dábamos  que mejor plata teníamos entonces que nos deban donde nosotros queríamos 
entonces que hacia uno pues aceptar.” (8 de octubre de 2016, taller de cartografía social, 
la señora G, estudiantes del ciclo IV). 

 

En la actualidad, según los datos consultados en la página de la alcaldía local, la localidad 

actualmente tiene una población estimada de 713.764 habitantes; sus límites territoriales y 

cifras de extensión se relacionan a continuación: 



 

 

 
Datos demográficos básicos de Ciudad Bolívar. Imagen tomada de: 

http://www.bogota.gov.co/localidades/ciudad-bolivar 

 

Estos son datos aproximados que se realizan con base en el censo poblacional realizado en 

el año 2005. Las cifras anteriormente consultadas se pueden contrastar con las proyecciones 

realizadas por el DANE hasta el año 2020, en los cuales se predice un crecimiento 

aproximado al planteado por la alcaldía local. 

 

http://www.bogota.gov.co/localidades/ciudad-bolivar


 

 

La tabla, realizada por la Secretaría Distrital de Planeación y el DANE en el año 2014, 

muestra la proyección realizada año a año a partir del 2016, mostrando las proyecciones 

poblacionales incluyendo las edades y el género de los habitantes, donde es posible 

identificar que la población femenina conforma la mayor cifra de la población en la 

localidad. Estos datos, aunque no son datos exactos debido a las constantes vicisitudes que 

enfrenta la localidad como principal receptora de población desplazada, permite identificar 

que la proyección realizada por el DANE supera el número de habitantes propuesta por la 

alcaldía local. Esta diferencia de datos complejiza las situaciones de las zonas, ya que la 

ejecución de proyectos, la destinación de presupuesto y la construcción de políticas 

públicas que confronten las problemáticas se hacen con base en éstos y por lo tanto no se 

hace una revisión crítica de las situaciones que vive cada espacio de la ciudad con estas 

características. 

Ciudad Bolívar es una de las localidades más densas de Bogotá y es una de las principales 

receptoras de población desplazada. Según la Secretaría Distrital de Planeación (2009) la 

localidad: 

“...tiene una extensión total de 12.999 hectáreas (ha.), de las cuales 3.391 ha. se 
clasifican como suelo urbano y 9.608 ha. corresponden al suelo rural, que 
equivale al 73,9 % del total de la superficie de la localidad. Después de 
Sumapaz y Usme, Ciudad Bolívar está clasificada como la localidad más 
extensa, como la tercera localidad con mayor superficie rural y como la quinta 
localidad con mayor cantidad de área urbana”.  



 

 

 

 
Delimitación de la localidad de Ciudad Bolívar, tomada de google maps 



 

 

 
La casa de colores es donde se ubica la CES-W. 

 
CES-W en la ciudad, el icono rosado señala su posición. Mapa tomado de google maps 

 

 

 

3.1.5 EL PROCESO COMUNITARIO DE LA CES-W Y SU APUESTA POR LA 
EPJA 

 
El escenario descrito es en el que se desarrolla la vida colectiva de las personas que asisten 

a la CES-W y muestra la relación histórica de este espacio con la comunidad. Esta 

organización está fundamentada en los principios que plantea la pedagogía Waldorf, una 

corriente pedagógica desarrollada por el filósofo austriaco Rudolf Steiner (1861-1925) y 

que se sustenta en la propuesta epistemológica de la antroposofía. Esta línea de 

pensamiento afirma que cada ser humano es una individualidad compuesta por espíritu, 

alma y cuerpo, que encuentra consistencia y asume nuevas capacidades según transcurren 

sus etapas -desarrolladas en septenios- que dan cuenta de diferentes desarrollos a lo largo 

de la vida. La propuesta que hace la CES-W al tomar como fundamento esta corriente, es 

http://www.bogota.gov.co/localidades/ciudad-bolivar
http://www.bogota.gov.co/localidades/ciudad-bolivar
http://www.bogota.gov.co/localidades/ciudad-bolivar
http://www.bogota.gov.co/localidades/ciudad-bolivar


 

 

propiciar la humanización de la educación a través de la exploración de capacidades que 

nacen de la esencia de los sujetos a partir de la originalidad, la creatividad, la actividad 

artística, lo que logra que las fuerzas generativas de lo espiritual se vinculen con esa esencia 

para que la individualidad pueda convertirse en un elemento transformador (Waldorf, 

2017).  

El proceso comunitario ha logrado un impacto muy significativo en el sector donde se 

encuentra a través de apuestas pedagógicas y sociales. La intención de la Corporación es 

lograr que las condiciones de vida mejoren a partir de propuestas como el programa de 

educación de adultos, que proporcionan a las personas que se benefician las herramientas 

necesarias para avanzar de manera integral en la construcción o transformación de 

proyectos personales de vida. El proceso de educación de adultos busca que las personas: 

[...] que hayan suspendido sus estudios por dificultades familiares, sociales y/o 
económicas, reanuden su formación y logren terminar sus estudios de primaria 
y bachillerato. Este programa surge por la necesidad que manifestaron los 
padres y acudientes de los niños de comprender los procesos educativos que 
ellos vivían, las situaciones culturales en los que su vida acontecía y sobre todo 
para lograr mejorar sus ingresos en nuevas oportunidades laborales que 
surgieron luego de acabar sus estudios...”, [para de esta manera] “...promover  
en ellos una conciencia solidaria y competencias participativas que faciliten su 
desarrollo humano, social y comunitario (Waldorf, 2017).  

El proceso es dirigido por la maestra María Antonia Zárate Camargo, representante legal, y 

brinda un espacio de práctica formativa a los estudiantes de la LECO provenientes de la 

UPN, así como a voluntarios provenientes de diversos países europeos que ponen sus ojos 

en esta labor social tan importante para la zona.  La propuesta educativa está estructurada 

en cinco ciclos académicos (I, II,III,IV,V), en los cuales se integran los grados que se 

ofertan en la educación formal y las personas ingresan a ellos según su último nivel de 

escolaridad. Los ciclos se conforman de la siguiente manera: 

CICLO GRADOS EQUIVALENTES EN 
EDUCACIÓN FORMAL 

I- II De primero a quinto de primaria 

III Sexto y séptimo  

IV Octavo y noveno  



 

 

V Décimo y once 

 

Esta estructura está diseñada Ciclos Lectivos Especiales Integrados, (CLEI’s), siguiendo los 

lineamientos que establece el decreto 3011/97 en su artículo 11, donde se define un CLEI 

“...como un conjunto de procesos y acciones curriculares organizados de modo tal que 

integren áreas del conocimiento y proyectos pedagógicos, de duración menor a la dispuesta 

para los ciclos regulares del servicio público educativo, que permitan alcanzar los fines y 

objetivos de la educación básica y media de acuerdo con las particulares condiciones de la 

población adulta”(Decreto 3011 de 1997, artículo 11), respondiendo a la necesidad 

educativa del contexto. Esta propuesta hace parte de lo que se denomina un modelo flexible 

de educación, donde se pretende que el estudiante se forme integralmente sin comprometer 

el normal desarrollo de su vida laboral y de subsistencia. Por tal motivo, la oferta educativa 

se hace los sábados en un horario de 7AM a 1PM. 

El currículo se diseña bajo la premisa de lograr que el contenido temático tenga un vínculo 

con la vida cotidiana del estudiante. Se busca integrar en campos de pensamiento las áreas 

de español, sociales, matemáticas y ciencias naturales. Su diseño tiene la siguiente 

organización:  



 

 

 



 

 



 

 

 
Fuente: CES WALDORF, elaborado por la coordinación del programa de educación de 

jóvenes y adultos 
 

En este contexto es donde se enmarca el proceso de práctica que se ha desarrollado en el 

periodo comprendido entre 2016-I y el 2017-II; es allí donde comienza la reflexión de este 

trabajo de grado a partir de la pregunta: ¿De qué manera influye la educación de jóvenes y 

adultos en la resignificación de las relaciones que componen la vida cotidiana de las 

personas que asisten a la CES Waldorf? 



 

 

 A este ciclo se ha matriculado una población con unas características muy diversas que 

giran entorno a  la edad, el lugar de procedencia, los motivos por los que se alejaron de la 

educación formal y el tiempo sin estudiar, las cuales permiten identificar las condiciones 

vulnerabilidad en que se encuentran y la capacidad que poseen para transformar sus 

proyectos de vida. 

A continuación se presenta la cantidad de personas matriculadas  por semestre transcurrido 

en relación con los rangos de edad: 

PERSONAS MATRICULADAS POR SEMESTRE EN EL CICLO IV A PARTIR 
DEL 2016-I 

 

2016-I

 

 

 

 

 

 



 

 

 

2016-II 

 

2017-I 

 
Fuente: elaboración propia a partir de los registros de ingresos 

Como puede observarse, la inscripción al ciclo IV de personas que se encuentran en un 

rango de edades entre los 15 y los 25 años ha sido la más alta, lo cual permite inferir que la 

población más joven de esta zona está en un creciente proceso de desescolarización. Según 



 

 

las fichas de inscripción analizadas en el periodo comprendido entre 2016-I y 2017-I, los 

motivos más frecuentes del abandono del proceso escolar son: las carencias económicas 

seguido por los problemas de salud y los malos procesos pedagógicos en la escuela; 

también están el desplazamiento producto del conflicto armado -o el urbano por problemas 

de seguridad- y la maternidad. Es posible identificar entre otras causas, aunque con menor 

constancia y sobre todo en los más jóvenes, la falta de motivación, los problemas con los 

docentes y las instituciones escolares, el servicio militar obligatorio y los actos delictivos.  

Estas características son las que configuran, de manera general, las condiciones de 

relacionamiento de los estudiantes al interior de ciclo IV.  El escenario ha permitido que 

surjan los cuestionamientos acerca de la manera en que el proceso de educación de jóvenes 

y adultos le permite al estudiante asistente transformar su proyecto de vida, resistir ante las 

problemáticas que conllevan las situaciones de vulnerabilidad y la posibilidad de construir 

proyectos individual o comunitarios de gran impacto, a partir del acercamientos e 

interacción entre los asistentes. En una reflexión consignada, correspondiente a la sesión de 

inicio de semestre, llevada a cabo el 20 de agosto de 2016, fue posible identificar que 

 “...esta sesión es una de las más importantes que ha tenido lugar en los 
últimos meses de práctica, ya que se tuvo la posibilidad de acercarse al 
origen de varios estudiantes quienes contaron su vínculo con el barrio y la 
ciudad, así como las historias personales, varias de ellas marcadas por la 
violencia, el desarraigo o la pobreza. Me genera mucho entusiasmo ver los 
enormes esfuerzos, materiales y espirituales, quizá, que realizan para 
continuar con sus estudios. Este semestre aumentó la inscripción, aunque 
varias de las personas que iniciaron el semestre pasado no continuaron este 
semestre ¿Qué falló? ¿Cómo se logra evitar que el estudiante deserte?” 

Estas reflexiones han surgido del vínculo que se ha logrado establecer con las personas que 

han conformado y que conforman el ciclo IV, las cuales han permitido comprender que este 

escenario es un campo mediado por situaciones de tensión y conflicto, visibles durante el 

desarrollo de las sesiones de clase en las que se sitúa el debate frente a la capacidad fáctica 

de la educación de jóvenes y adultos para que las personas  re-signifiquen o transformen su 

realidad cotidiana. De este modo, se describirá en el segundo capítulo cuáles son, porqué 

emergen y la importancia que cobran para que los estudiantes resignifiquen su mundo, así 

como las demás formas de superación de dificultades que estos tienen. 



 

 

3.1.6 ANTECEDENTES INVESTIGATIVOS SOBRE EL PROCESO DE 
EDUCACIÓN DE ADULTOS DE LA CES WALDORF  

 

Las inquietudes que han surgido a lo largo del proceso en los diferentes momentos, en el 

marco de la formación que ofrece la LECEDH en unión con la CES-W, han generado 

diversas reflexiones sobre diferentes aspectos del proceso como el sujeto y sus tensiones 

relacionales, el empoderamiento, la labor que desempeña el educador comunitario y su 

relación con los estudiantes del espacio; las temáticas que enseña y las metodologías que 

aplica para encontrar  las posibilidades de transformación y las debilidades del proceso, han 

sido el eje de las propuestas elaboradas por los maestros en formación que han realizado los 

ciclos de PPI en este espacio. 

 Para el presente trabajo se retoman los trabajos que son antecedentes fundamentales, ya 

que muestran un panorama amplio del espacio, el ejercicio y las perspectivas educativas 

que permiten acercarse un poco más a las necesidades y retos que implica este proceso.  

La indagación sobre el empoderamiento de las personas que hacen parte del programa de 

educación de jóvenes y adultos de la CES-W, tiene gran aporte desde el trabajo 

investigativo que realiza María Villalobos (NOCIONES, CONCEPTOS Y POSIBLES 

HERRAMIENTAS QUE POSIBILITAN EL EMPODERAMIENTO DE LAS PERSONAS 

QUE HACEN PARTE DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN DE PERSONAS 

ADULTAS DE LA CES WALDORF, 2014), puesto que indaga sobre las posibilidades de 

empoderamiento que tienen las personas asistentes. En esta propuesta se teje una relación 

entre la idea de sujeto, la educación y el género, en donde es fundamental partir de la idea 

del sujeto como un ser relacional, histórico y con capacidad para transformar su entorno; de 

ahí la pregunta por la posibilidad que brinda el proceso para construir otros lazos que 

permitan una lectura más detallada de la posición del sujeto en cuanto ser histórico con sus 

tensiones, vivencias y perspectivas; los elementos que lo constituyen internamente y 

permiten la naturalización de las situaciones de marginalización, subordinación, violencia -

principalmente de las mujeres en quienes hace un énfasis especial por encontrarse en 

condiciones de segregación aún mayores por las condiciones patriarcales de la sociedad 

actual- y las posibilidades de transformación que tiene en la medida en que la interacción 

educativa permite la crítica al modelo hegemónico de vida, partiendo de sus experiencias 



 

 

personales junto con el  reconocimiento de la propia existencia en el mundo como una 

lucha contra los avatares que les han situado en las relaciones marginales actuales. El 

objetivo de esta propuesta busca demostrar cómo las mujeres que asisten al proceso 

asumen, desarrollan y reproducen los estereotipos, roles e imaginarios que la sociedad 

patriarcal ha impuesto. Su apuesta fundamental está en desentrañar la posibilidad que hay 

en la práctica pedagógica de lograr un empoderamiento femenino que permita la 

subversión, a partir de la reflexión propia, de estos discursos machistas normativos que 

hacen que su marginación por condición de clase se agudice por el hecho de ser mujer.   

La reflexión de la autora se centra en las potencialidades que tiene la educación comunitaria 

al articular la teoría académica- entre ellas la crítica a las concepciones androcéntricas y 

europeas de la educación- con las posibilidades de emancipación de las comunidades, para 

permitir el empoderamiento de una manera amplia en los lugares de enunciación de los 

diversos grupos humanos que hoy en día alzan su voz, siendo un antecedente crucial para el 

presente trabajo, ya que se cuestiona las capacidades del proceso educativo para impactar, 

de una u otra manera, la cotidianidad de las personas. 

Por otra parte, el trabajo de grado de Fabián Bonilla y Laura Torres (RELATOS DE VIDA 

COMO ESTRATEGIA PEDAGÓGICA. FUNDAMENTOS PARA SU REFLEXIÓN EN 

LA EDUCACIÓN DE ADULTOS, 2015), parte de la inquietud sobre la influencia de los 

relatos de vida en el ejercicio pedagógico de la educación de adultos, desarrollando a su vez 

una propuesta que permite comprender cómo es posible resignificar subjetividades y crear 

proyectos comunitarios tomándolos como una estrategia pedagógica. Los autores centran su 

reflexión en la posibilidad de generar espacios, establecer un esquema de análisis y diseñar 

una ruta metodológica que permita establecer los relatos de vida como una estrategia 

pedagógica. A partir de allí establecen una serie de retos para este tipo de procesos que se 

desarrollan en el marco de la LECEDH, en los cuales mencionan la necesidad de una 

apertura a los diversos debates en términos de  interseccionalidad  para lograr que los 

procesos tengan mayor incidencia en las comunidades y cuestionarse sobre todo lo que 

tiene que ver con el género, la identidad, la escuela, los derechos humanos, así como la 

pertinencia de las estrategias pedagógicas que se implementan en los diferentes procesos 

pedagógicos de la carrera. Este trabajo de grado permite reconocer la importancia que cobra 



 

 

para la formación de los maestros la apuesta por construir un conocimiento que podría 

llamarse disciplinar y lograr con esto mayor sustento teórico a las diferentes prácticas que 

realiza y potenciar procesos educativos comunitarios a partir del desarrollo de nuevas 

estrategias pedagógicas.  

Siguiendo este camino, es posible encontrar la indagación que hace Alexander Cárdenas 

(EDUCACIÓN COMUNITARIA, SUJETOS POPULARES, ROL DEL MAESTRO Y 

PEDAGOGÍA WALDORF. REFLEXIONES DESDE LA EXPERIENCIA EN 

EDUCACIÓN COMUNITARIA DE LA CES WALDORF) en torno a la posibilidad e 

impacto que tiene la pedagogía Waldorf  en relación con la EPJA en la formación de 

sujetos populares en el marco de la experiencia de la CES-W. Este trabajo sitúa una 

discusión fundamental para la carrera en lo que corresponde a su énfasis disciplinar, ya que 

sitúa la experiencia como un lugar donde confluyen los diferentes aportes de la educación 

comunitaria y popular junto con la pedagogía Waldorf, donde el educador comunitario en 

formación tiene la posibilidad de tener acceso a una multiplicidad de estrategias 

pedagógicas que enriquecen tanto el proceso educativo como su construcción como 

maestro; frente a esto afirma que: 

Valdría la pena pensarse si la Educación Popular y Comunitaria, aunque no lo haya 
hecho de manera explícita puede tener un enfoque en donde se centre en los sujetos y 
en otro donde se privilegie los grupos de manera que pudiera pensarse en una 
Educación Comunitaria Centrada en los Sujetos donde se potencie posibilidades 
independientes de los procesos de corte popular o colectivo. (Cárdenas, 2016, p.68) 

Este trabajo adquiere importancia para el presente en la medida en que facilita una visión 

crítica del quehacer del educador comunitario en formación y la importancia que adquiere 

como fundamentador de este tipo de propuestas, ya que proceso de educación de jóvenes y 

adultos de la CES-W ha estado construyéndose en los últimos años con los aportes hechos 

por quienes han realizado PPI y esto permite posicionar al educador comunitario como un 

constructor de conocimiento imprescindible. También es fundamental resaltar la 

importancia de analizar las propuestas hechas desde la pedagogía Waldorf en escenarios 

alternos al propuesto en sus fundamentos.   

Estos cuestionamientos permiten reconocer la importancia que cobra la construcción de 

conocimiento proveniente de este tipo de espacios educativos, en los cuales la educación 



 

 

comunitaria y el educador son fundamentales en la edificación de prácticas pedagógicas 

que generen una transformación de la vida de los sujetos que se benefician de ellos. Los 

aportes permiten seguir generando reflexiones con respecto a lo investigativo, lo 

pedagógico y lo epistemológico, discusiones que deben rondar permanentemente en los 

espacios de la licenciatura y sus respectivas líneas de investigación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

4 CAPÍTULO 2 

“El grado de la emancipación femenina constituye 
 la medida natural de la emancipación general”. Karl Marx 

4.1 HACIA LA RESIGNIFICACIÓN DE LA VIDA COTIDIANA 
 

La presentación hecha en el primer capítulo describe la trayectoria histórica de la educación 

de adultos en América Latina, las condiciones socioeconómicas y las situaciones que groso 

modo vivencia la comunidad en su transcurrir cotidiano. De esta exploración fue posible 

identificar ciertas tensiones sobre el desarrollo de la práctica pedagógica, en donde fue 

posible reconocer las posiciones de los/las estudiantes del proceso frente a la realidad que 

les constituye y la importancia que cobra para ellos las relaciones creadas a partir de la 

vinculación con este espacio. De ahí surgen los cuestionamientos y reflexiones sobre los 

elementos que brinda el proceso a los participantes para superar las condiciones adversas 

que se presentan cotidianamente en el entorno que habitan y la posición teórico-práctica del 

educador comunitario en su labor investigativa, pedagógica y epistemológica en este tipo 

de procesos educativos. De esta manera se inicia la reflexión en este capítulo, donde se 

señalan las tensiones producidas en la interacción educativa (etarias y de género) y la 

manera en que estas abren las posibilidades para la resignificación de la vida cotidiana al 

hacer extensiva las reflexiones y asociaciones a cada espacio de la vida como ser humano.  

Finalmente, se muestran los elementos que aporta el proceso a las personas que hacen parte 

para resignificar y transformar su realidad, junto con la construcción teórica que emerge de 

este proceso pedagógico.      

4.1.1 TENSIONES, PUNTO DE PARTIDA PARA LA RESIGNIFICACIÓN DE LA 
REALIDAD COTIDIANA.  

 

La educación -en cualquier ámbito- es un proceso dialéctico en el cual interactúan 

determinados sujetos con maneras particulares de producir y reproducir la realidad, ligados 

a un proyecto macro que dirige la manera de vincularse al mundo. Esto permite que el ser 

humano se articule en una relación pedagógica total, donde se suma lo político, lo 



 

 

económico y lo erótico (Dussel, 1991). Toda relación pedagógica, principalmente en el 

espacio educativo, debe analizarse bajo la premisa de que la primera experiencia humana es 

con el Otro, en otras palabras, el ser humano nace e interactúa en y con los demás, para 

luego vincularse a la naturaleza (el mundo exterior). Esta no es una situación afable, por el 

contrario, es un choque de múltiples sentires que generan tensiones y contradicciones, a 

través de las cuales se logra referenciar la manera en que cada persona asume el mundo 

según su posición cultural, social y económica, de la misma manera que expresa la 

influencia de sus relaciones cotidianas con los demás y las posibilidades de transformación 

que cada individualidad adquiere. De esta manera, se puede inferir que el ingreso a un 

proceso educativo supone la inmersión de un acontecer histórico particular en una línea 

preexistente de contradicciones que modifican constantemente la relación sujeto-sujeto y 

sujeto-mundo exterior.  

Los asistentes al ciclo IV, reflejan dichas contradicciones en los momentos en que se hace 

necesario establecer una interacción con los demás. La condición etaria y los roles de 

género son las tensiones que se observan con mayor constancia y frecuencia en el 

relacionamiento establecido en el espacio. Estas tensiones no surgen de manera espontánea 

ni son el resultado de la incapacidad de socialización de los sujetos, sino que emergen de 

situaciones constantes de vulneración persistente que configura la manera en que se 

interpreta la realidad y determina la forma en que se toman decisiones vitales frente a sus 

problemáticas. 

 Muchas de las personas que tienen continuidad en el proceso son ejemplo de la superación, 

la resistencia y la transformación que estas tensiones generan y que les permite establecer 

metas a alcanzar. Pero, por otra parte, están aquellos estudiantes que no logran asumir la 

capacidad de crear nuevos lazos, sus intereses particulares no se articulan a lo planteado por 

el proceso o simplemente sus problemáticas y situaciones personales no permiten 

continuidad. Este hecho también hace parte del análisis sobre los elementos que brinda la 

educación de jóvenes y adultos para la resignificación de la vida cotidiana y las 

implicaciones que tiene, ya que el desistir también hace parte del proceso de resistencia y 

modificación de las condiciones en las que se desenvuelven los sujetos. Ante este hecho, es 

fundamental el educador comunitario en formación, con sus propuestas metodológicas y 



 

 

apuestas epistemológicas, así como el vínculo con el espacio y la comunidad, en este 

proceso de resistencia y consecución de elementos que le permita a las personas resignificar 

su realidad.  

4.1.2 LAS TENSIONES ETARIAS 
 

Al ciclo IV se matriculan personas de distintos rangos etarios cuyas historias personales 

han estado marcadas por diversos hechos adversos (la violencia, el desplazamiento, los 

embarazos durante etapas de juventud, necesidades económicas, falta de referentes 

culturales y oportunidades, etc.), lo que ha producido su distanciamiento de la 

escolarización y todo el proceso de desarrollo que ello implica. La diferenciación etaria se 

convierte en una tensión cuando las reflexiones y actuaciones que realizan los sujetos de 

acuerdo con su experiencia vital y sus intereses a futuro no empatan en un primer momento. 

En algunos casos, las personas más jóvenes (15-25 años) asumen el proceso de una manera 

jocosa, jovial y sus intereses residen en situaciones inmediatas según la moda o según la 

interacción externa con diferentes actores; están en un proceso constante de definición de la 

personalidad y aspiran encontrar un lugar en la concepción del Otro. 

El/La joven que habita este sector desarrolla su existencia en un entorno marcado por la 

inestabilidad económica y cultural, en condiciones de vulneración de derechos básicos; su 

formación está determinada por las relaciones familiares (tipo de familia, vínculos con 

padre y madre, modos de subsistencia), el vínculo con el territorio y la relación con los 

demás jóvenes -lo que facilita su inmersión en expresiones culturales foráneas o el 

consumo de todo tipo sustancias. El ser de los y las jóvenes está condicionado por toda la 

estructura totalizante que implica el sistema mundo actual, que le sitúa como potencial 

receptor de la sociedad de consumo, que le margina y excluye a través de la violencia, 

proceso que Dussel (1991) denomina filicidio, muerte del hijo: se le asesina físicamente (a 

través de la “limpieza social” que ejecutan lo grupos paramilitares o la fuerza pública en la 

zona) o simbólicamente a partir de la alienación y aculturación, de la adhesión a grupos 

delincuenciales o como consumidor de mercancías que reproducen su condición exclusión 

y marginación, que se incrustan como parte de su construcción identitaria.  Su participación 

en el proceso de las CES-W se da como un intento por resistir, aunque no siempre sea 

consciente de ello, a la exclusión total y su inmersión absoluta en el mundo del  “no-ser” , 



 

 

del consumo alienante y de la delincuencia; es el momento potencial para seguir luchando 

por mejorar sus condiciones de vida a partir de la finalización de sus estudios; el  joven que 

habita los sectores periféricos de Bogotá es la lucha constante entre la marginación y la 

transformación, es el imago de una nueva sociedad que se define así: 

   
Taller de reconocimiento realizado por uno de los jóvenes del ciclo IV al inicio de 

semestre, febrero de 2017. 

Por otra parte, los estudiantes mayores asumen su participación en el proceso como un 

hecho concreto para materializar sus opciones de mejorar las condiciones de vida, ya sea 

través de la consecución de un título de bachiller como medio para ascender laboralmente, 

aumentar el nivel de ingresos y cambiar el tipo de labor realizada; ya sea por los 

aprendizajes que pueden obtener en la interacción con los docentes y demás compañeros o 

simplemente lo asumen como la manera de recuperar el tiempo que, en determinados casos, 

consideran perdido en su juventud.  

Los y las estudiantes mayores tienen un recorrido, una experiencia vital más amplia que le 

permite analizar la realidad desde otra perspectiva según la manera en que ha habitado el 

país, la ciudad y el barrio. Su situación de vulnerabilidad constante por motivos 

económicos, culturales, de género han moldeado su vida y les ha alejado de los procesos 

educativos, situándose en posiciones de subordinación. Vincularse a este proceso les 

permite construir nuevas relaciones que reestablecen su posición como sujetos activos que 

edifican a partir de su experiencia y conocimiento. Es la persona que se afirma en sus 

creencias religiosas y espirituales y se impulsa a continuar transformando sus condiciones 

de existencia: 



 

 

 
Taller de reconocimiento realizado por una de las estudiantes del ciclo IV al inicio de 
semestre, agosto de 2017. Ha realizado sus estudios en la corporación desde primaria. 

Estas dos maneras existenciales son ocasionalmente antagónicas y no logran vincularse de 

manera integral en la interacción, dando origen a los momentos de tensión, por ejemplo, 

cuando el estudiante mayor asume la posición de corrector frente a los comportamientos, 

actitudes y posiciones de un joven, así como la resistencia a los consejos y aportes del 

estudiante mayor. Ante este escenario, el maestro como mediador comunitario, debe estar 

preparado para desarrollar la intervención pedagógica que facilite la disminución de este 

tipo de situaciones y facilite la construcción colectiva de conocimiento desde las diversas 

posiciones. La situación queda referenciada en la reflexión consignada en el diario de 

campo, donde fue posible identificar que: 

“... se hace muy latente y compleja la diferencia entre las personas 
mayores y los jóvenes. Se tiende a imponer la palabra por encima del 
otro, sobre todo de adulto sobre el joven, y esto produce que se 
profundice la timidez y el miedo a expresarse de los jóvenes. También me 
inquieta mucho como esta situación hace que los estudiantes se 
indispongan y se aburran; uno de los más jóvenes no ha regresado 
después de la primera clase, donde hubo una fuerte discusión por el ritmo 
en que se avanzaban en las matemáticas. Siento que no tengo las 
capacidades metodológicas para desarrollar propuestas en las que 
interactúen ambos grupos de estudiantes.” (Diario de campo, 18 de 
febrero de 2017). 

Identificar estas situaciones le permite al educador comunitario vincularse como sujeto 

transformador a partir de apuestas didácticas que procuren la construcción de proyectos que 



 

 

sean comunes, teniendo como objetivo lograr que se hagan extensivos a la vida cotidiana. 

Por lo tanto, es fundamental el desarrollo de diversas estrategias y metodologías donde se 

propongan horizontes de sentido que partan desde el presupuesto de lo común como meta a 

alcanzar y para ello cobra gran importancia en arte, las letras y las ciencias sociales. 

Con esto se facilita un ambiente en el que surjan las posibilidades de subvertir ciertas 

posiciones que generan disociación, viabilizando la resignificación de prejuicios que 

median la interacción con los demás y propugnando por la construcción colectiva del saber. 

Es fundamental reconocer los momentos y las situaciones que generan este tipo tensiones 

en una práctica pedagógica comunitaria para evitar que la solución final de las partes sea el 

retiro del proceso. 

 
La interacción a través de propuestas didácticas, mediadas por el arte, permiten que la 
tensión surgida por la condición etaria se solvente. De aquí parte el proceso de 
resignificación del mundo, que se hace extensivo a la vida cotidiana. 

Estas situaciones de tensión también facilitan conocer y reconocer la manera como cada 

persona concibe el mundo según las maneras de habitar el territorio y la relación con las 

problemáticas frecuentes en la zona donde residen. Habitar un territorio trae consigo una 

serie de implicaciones que trascienden el hecho de “estar ahí”; implica conocerlo y 

reconocerlo, establecer vínculos sociales y comprender problemáticas que se aproximan o 

que hacen parte de la vida cotidiana. Pertenecer a [...] “un sector con ciertas características 



 

 

representa la posibilidad de satisfacer o no, de determinada manera, necesidades e 

intereses” […]  (García, 1998, p.34).  Esto es fundamental resaltarlo porque, como ya se 

mencionaba al principio, Sierra Morena es un entorno marcado por problemáticas que 

establecen en las personas una manera de concebir su relación con el entorno y con los 

demás, incrustando patrones discursivos que legitiman o deslegitiman determinadas 

situaciones o acciones para solucionar problemas de una u otra forma, es decir, se construye 

un sistema de valores que se modifican o permanecen según el momento temporal en los 

cuales emergen.  

De tal modo, es válido afirmar que la manera de habitar el territorio hace parte de los 

elementos que generan tensión etaria, ya que este determina la manera en que se comprende 

el mundo y condiciona la posición ontológica de los sujetos según la permanencia temporal 

en él. En este sentido, ha sido posible constatar -según los talleres y los relatos que se hacen 

durante el desarrollo de las sesiones- que son los jóvenes quienes han sido los más 

afectados por estas problemáticas que surgen en los territorios. Esto se produce porque los 

sistemas de valoración del mundo van fluctuando según los períodos históricos, lo que 

produce fuertes choques entre los estudiantes jóvenes y los estudiantes mayores, ya que la 

experiencia vital -en el caso de los estudiantes mayores- ha establecido un sistema 

axiológico que se construyó en el momento histórico en el cual transcurrió su juventud. 

Sin embargo, es preciso resaltar que existen discursos que configuran sistemas de 

valoración general con respecto a ciertas situaciones del acontecer cotidiano. En el diálogo 

de dos estudiantes del ciclo, en el marco de la temática de la formación y manejo del Estado 

frente a los derechos humanos, fue posible identificar que uno de los discursos que más 

hace huella en la vida cotidiana, y cuya manifestación es general en todos los estudiantes 

del ciclo, es la violencia como la forma más próxima para resolver conflictos, así como la 

naturalización de sucesos como los asesinatos selectivos o la participación de los jóvenes 

en acciones delictivas. A continuación, se transcribe parte de una conversación establecida 

entre las dos estudiantes: 

Estudiante 1: “Usted si vio lo que pasó anoche arriba en tres esquinas, 

dizque hubo un muerto…” 



 

 

Estudiante 2: “... Pues a mí me dijeron que lo habían matado porque 

pertenecía a los coyotes2, es que el muchacho salió de una farra como a 

las dos de la mañana con la novia, y había tenido una pelea con una gente 

allá adentro, entonces cuando salió se le vinieron por la espalda y le 

pegaron un par de tiros...Igual eso seguro es que había trampeado a 

alguien y el que las debe así pasa, igual es que era un ñerito… (Diario de 

campo 19 de marzo de 2016)” 

En este fragmento es posible identificar cómo las situaciones de violencia son parte de la 

vida cotidiana de las personas y la legitimación de ciertas acciones -como las acontecidas 

contra los integrantes de las organizaciones que se dedican a actividades ilícitas en la zona- 

establecen determinadas características para identificar a las personas, condición según la 

cual debía o no suceder dicha acción. Cabe resaltar que la violencia en la zona, como se 

relata anteriormente, es producida por la actividad de ciertas organizaciones, conformadas 

principalmente por jóvenes, que se dedican al microtráfico y el hurto, y que por motivo de 

control territorial o retaliaciones personales entre integrantes las acciones violentas se 

acrecientan.  

Esto permite reconocer la manera como se hace manifiesto un discurso predominante en la 

sociedad colombiana, insertado desde diversos flancos informativos, en el cual nada es 

posible solucionarlo sin la fuerza y la violencia, que ha determinado la manera en que los 

estudiantes que asisten al ciclo IV establecen vínculos con las problemáticas y se expresan 

en este tipo de manifestaciones.  

4.1.3 LOS ROLES DE GÉNERO 
 

La tensión etaria logra una solvencia a través de propuestas didácticas que incentiven la 

interacción y propendan por la construcción de intereses comunes como la realización 

proyectos mediados por la música, el teatro, las artes o las caminatas por el territorio, entre 

otras. Sin embargo, las posiciones existenciales de los sujetos demuestran una tensión de 

tipo ontológico que está vinculado a todo un proyecto de dominación: los roles de género. 
                                                             
2 Esta, según las aclaraciones hechas por las estudiantes, es una organización de jóvenes dedicadas al hurto y 
al microtráfico en la zona 
 



 

 

Este conjunto de concepciones son el resultado de una construcción histórica que determina 

la cotidianidad de las personas y que está condicionada por las diversas relaciones que 

establecen hombres y mujeres en su diario vivir, expresadas en ideas muy naturalizadas 

como por ejemplo, la idea sobre la labor doméstica o los cuidados a los hijos como 

situaciones exclusivas de las mujeres, así como la idea sobre las labores que implican una 

gran inversión de fuerza física, como la construcción o la carpintería, como exclusividad de 

los hombres. Estas concepciones se originan en las diferentes relaciones de los seres 

humanos como seres sociales y son el resultado de procesos histórico-culturales de 

dominación, donde se establece como “deber ser” la dominación hacia el Otro -que en este 

caso es la mujer- (dominación erótica), generando cosmovisiones que se interiorizan y 

reproducen la idea del proyecto dominante. Según Dussel (1998):  

La mujer sueña con cumplir el ideal de mujer que opresoramente el varón 
le ha construído desde hace unos cuantos milenios. De tal manera que el 
padre le dice a su hijita: “Vos, nena, jugá con las muñecas”; y al varón: 
“Vos, te hacés a golpes”. A ella, con su muñequita, la educa esclava de un 
varón futuro que será su esposo; al hijo lo tendrá a golpes; él se va a abrir 
camino también a golpes en la vida. De tal manera que se va a educar una 
hija para la esclavitud jugando con sus muñequitas, y al varón se le va a 
mostrar cómo a golpes, por la fuerza, se deberá abrir camino: será un 
“señor”. Desde la más tierna infancia, nosotros empezamos a 
predeterminar a esta doble funcionalidad social, histórica y política, unos 
a ser dominadores y otros dominados” (Pg. 22-23). 

Los roles de género se establecen como una condición de diferenciación ontológica (ya que 

se condiciona la posición existencial del hombre y la mujer) a partir de la relación entre el 

padre y la hija o el esposo y la esposa, el maestro y la estudiante o el estado con la 

ciudadana (lo erótico y lo político, en el marco de una totalidad que se realiza a partir de 

una pedagógica), que se refuerza por todo el mundo simbólico y mediático, difundido 

principalmente por los medios de comunicación. 

No obstante, es preciso aclarar que las divisiones género que se evidencian en el trabajo 

colectivo de los estudiantes del ciclo IV, no solo son la expresión de la  posición machista y 

patriarcal que históricamente ha caracterizado a la sociedad colombiana, ya que si bien es 

cierto que la configuración en nuestra sociedad con respecto a la división de los géneros ha 

influenciado de manera determinante la posición desigual que ocupa la mujer frente al 

hombre, también es determinante la condición de precariedad económica y cultural que se 



 

 

expresan en las situaciones y grados de vulnerabilidad en la que se encuentran las mujeres 

junto con los hombres de contextos periféricos, lo cual refuerza todo el panorama histórico 

de exclusión, ya que es excluida del excluido y esto trae consigo múltiples implicaciones. 

La dependencia económica del compañero sentimental, la violencia intrafamiliar, la 

maternidad adolescente o las limitaciones de la mujer a la condición doméstica o maternal 

representan también el intento de la mujer por subsistir ante la inclemencia de la 

desigualdad y el darwinismo social que impera en la sociedad. Esta es una condición 

abarcante que se hace presente en los sujetos por todo el trayecto histórico que le 

determina. A pesar de ello se presentan resistencias y fisuras -que, como veremos más 

adelante, se convierten en la resignificación de su cotidianidad- las cuales deben ser 

potenciadas a través de todo tipo de actividad didáctica, para la solvencia de la tensión 

inmediata que se genera. 

 La educación como una expresión pedagógica -lo que se da y recibe de Otro-  tiene las 

posibilidades de exponer a los integrantes otra manera de ser y estar en el mundo, trayendo 

con esto la posibilidad de construir una ética diferente frente a las condiciones de exclusión 

y opresión. A partir del reconocimiento de los roles de género, que marcan todo un 

conglomerado histórico de negación de hombres y mujeres, siendo estas últimas las 

negadas de los negados, se establece la posibilidad de construir una nueva ética que tenga 

por carta de navegación el cuidado y el auto cuidado, que conduzca a la configuración de 

una nueva lógica social. Esto conducirá a que la manera en que se concibe a la Otra y a sí 

misma, reducida a mero ente útil, se transforme en una concepción de mutuo crecimiento 

que fomente el empoderamiento y la participación en la toma de decisiones de las mujeres 

en relación con los hombres.  La educación en su práctica liberadora permite que las 

mujeres adquieran una nueva conciencia ética que no es posible pensarla sin los otros y por 

lo tanto […] “exige oír-la-voz-del-Otro, y con responsabilidad atender sus necesidades. El 

cuidado se propone como responsabilidad social y no mera elección individual. El norte del 

cambio ético será la construcción de una “sociedad del cuidado”, no como receta para 

mujeres sacrificadas, sino como asunto para la transformación social radical” […] (Carosio, 

2009, p.249)  que incluya a los hombres y abarque todos los espacios cotidianos. 



 

 

En este sentido, es posible situar esta reflexión teórica con un caso concreto ocurrido en 

octubre de 2016, época en la que se planteó la idea de realizar una serie de ensaladas que 

permitieran a los estudiantes conocer los nombres en inglés de los alimentos que usaban 

para su preparación, y que cotidianamente manipulan en casa, como parte de la exposición 

de cierre de ciclo; esta propuesta generó un gran entusiasmo por parte de las mujeres que en 

el entonces conformaban la mayoría del grupo. Por su parte los hombres (jóvenes y 

mayores) sintieron una notoria indisposición ya que consideraban eso era trabajo de 

mujeres. Las entusiasmadas mujeres lograron -a partir del llamado y la asignación de 

diversas tareas como picar, desmenuzar o triturar los diversos alimentos- que los hombres 

participaran de la realización de las diversas ensaladas para lograr el objetivo común de 

presentar ante toda la comunidad educativa este trabajo final. Este evento queda registrado 

en las siguientes muestras fotográficas:  

  



 

 

 
Muestra de las ensaladas realizadas por los y las estudiantes (octubre de 2016) 
 
Este tipo de interacción entre las y los estudiantes, junto el maestro y el conocimiento que 

se genera, permite establecer diálogos que transgreden las barreras establecidas por las 

concepciones ideológicas que han caracterizado la existencia de los asistentes y permite 

establecer proyectos de común acuerdo y de interés general. A partir de estas propuestas 

pedagógicas que buscan solucionar tensiones, se logra que el estudiante aprehenda la 

esencia de su interacción y logre aplicarlo a su vida cotidiana.  

Este ha sido el análisis de los sujetos, sus interacciones y los cuestionamientos que han 

surgido en el escenario de práctica. La continuidad de los estudiantes  en el proceso y la 

puesta en marcha sus ideas y aportes para el desarrollo de estas actividades, son  punto de 

partida para analizar la manera en que cada una/o en su paso por el ciclo y con la 

culminación de su proceso formativo resignifican el mundo, así como la importancia del 

educador comunitario como mediador y el impacto de los elementos brindados por el 

proceso de las CES-W, establecido como un escenario para la constante  construcción 

conjunta de reflexión. 

 



 

 

4.2 RESIGNIFICACIÓN DE LA VIDA COTIDIANA 
 

Durante el desarrollo de la PPI fue posible identificar, conocer e interactuar con las 

definiciones que otorgan los estudiantes a la realidad y el significado que adquiere en el 

desarrollo de la vida cotidiana según la historia personal. En este proceso se rastrearon los 

cambios que tuvieron lugar en la manera de significar los acontecimientos personales según 

la trayectoria en el espacio y las potencialidades del escenario educativo para originar estos 

cambios. La reflexión sobre los elementos que brinda a los estudiantes el proceso de EPJA 

llevado a cabo en la CES-W para la resignificación de la vida cotidiana, parte de reconocer 

la educación como un proceso en el cual los sujetos se enfrentan a situaciones de tensión 

donde se manifiesta el conglomerado de experiencias, nociones y expectativas que 

constituyen el acontecer cotidiano marcado por el devenir histórico. Esto indica que, al 

ingresar a un espacio educativo, el/la estudiante está determinado/a por un horizonte de 

sentido que se ha constituido según la combinación entre la vivencia particular y el 

relacionamiento en/con los Otros que, en el marco de una “totalidad vigente3”, produce un 

universo simbólico mediante el cual se le otorga significado al mundo exterior.  

Es en este sentido que por ejemplo, las condiciones de vulnerabilidad, violencia, falta de 

oportunidades o carencia de medios materiales, se convierten en situaciones que determinan 

el significado de los acontecimientos vitales y delimitan la existencia cotidiana, motivo por 

el cual se posibilita la aceptación y adaptación a la realidad tal como se muestra; siendo de 

la misma manera epicentro de nuevas posibilidades para construir horizontes de sentido 

distintos, ya que toda [...] situación e interacción instituye la base dialéctica para las futuras 

transformaciones teniendo en cuenta los contenidos, los afectos, los sentidos y las acciones 

que dieron la forma primera [...] (Valencia, 2013,p.49). 

Esto implica que las personas que ingresan al espacio de la CES-W se ven enfrentadas a 

tensiones a partir de las cuales inicia un proceso de resignificación en diferentes aspectos de 

su posición como sujeto histórico. La resignificación es definida conceptualmente para este 

trabajo desde la perspectiva de dos autores: por un lado la definición de Valencia (2013), 
                                                             
3  Se utiliza este concepto, retomado de Enrique Dussel, para hablar de la realidad constituía y construida que 
abarca todas las relaciones históricas, políticas, culturales, económicas y sociales que se encuentran marcadas 
por las dinámicas de dominación y negación, así como de resistencias que se afirman. Cf Enrique Dussel 
(1995) 



 

 

plantea la resignificación como un proceso bidireccional en el cual se evidencia una 

transformación de los horizontes interpretativos de la realidad, donde se hace necesario el 

tránsito en los significados, tanto en la manera en que el sujeto expresa la realidad (el 

lenguaje y el discurso) como en la manera en que  actúa dentro de ella (las interacciones 

cotidianas); se presenta como  […] la transformación de comprensiones previas que 

orientan la acción. No es posible suponerla si no se evidencia en la acción. De otro modo el 

proceso se encuentra incompleto en fase informacional o discursiva [...] (Valencia, 2013, 

p.61).  En el mismo sentido, Butler (2007) plantea que la resignificación es la posibilidad 

de transformación que emerge del espacio reflexivo existente entre la enunciación de la 

realidad (el lenguaje y la constitución de discursos) y la vivencia de ella (la práctica 

cotidiana). Gracias a este espacio, logra el sujeto poner en duda las nociones y 

representaciones de la realidad que han sido definidas y estructuradas mediante los 

procesos de imposición cultural, los cuales definen la subjetividad de manera ontológica.  

De este modo, la resignificación aparece como un proceso de transformación que viven las 

personas, en el cual se cambian los referentes tanto en lo discursivo como en la acción. Este 

proceso surge en el escenario de la CES-W a partir de la capacidad que adquiere cada 

estudiante de cuestionarse, reflexionar sobre su posición en el mundo y pensar la relación 

los demás, que trasciende el espacio físico-factico y se extiende a la vida cotidiana junto 

con las relaciones y las acciones que la componen.  Así, la vida cotidiana se convierte en el 

primer escenario de análisis de resignificación, ya que es el lugar concreto donde comienza 

la comprensión del mundo exterior. Para Dussel (1995), la vida cotidiana es el inicio de la 

reflexión filosófica, ya que cada ser humano [...]  es un ser en su mundo. Es decir, vivimos 

en un mundo; el mundo de una ciudad, el mundo de nuestro barrio, o el mundo de una clase 

social (Dussel, 1995, p.87).; un ser que comprende el acontecer de su entorno en lo 

habitual, en la rutina diaria. Este ser-en-el-mundo es a su vez, desde la perspectiva 

Heideggeriana, un ser-con-los-otros que construye relaciones y esto determina la 

comprensión total del mundo. Esta comprensión total determina aquello que es en cuanto 

es, es decir, en cuanto objeto que no tiene fundamento aparente. De ahí que la vida 



 

 

cotidiana se convierta en un continuo devenir de entes4 que escapan a la reflexión y 

delimita el horizonte de sentido, por ejemplo, la existencia guiada por fines religioso, o 

discursos en los cuales la función humana está limitada al consumo, la producción y 

reproducción, según estereotipos, así como la naturalización de condiciones de 

marginalidad, violencia, etc.  

Dentro de la vida cotidiana, los estudiantes son padres/madres, hijas/hijos, ciudadanos/as 

Dussel (1991), lo que implica que los elementos que la educación ofrezca a los estudiantes 

se proyectan a estas relaciones, las cuales no son estáticas y se van transformándose a 

medida que la comprensión del mundo se amplíe y se establecen nuevos límites. Uno de los 

estudiantes del programa define el impacto del proceso educativo de la siguiente manera: 

“... antes como que no había, por decir así, una luz que alumbrara; ¿si me entiende?  si no 
que bueno pues que la vida era eso de nací, crecí, reproduje y ya. Y en ese entonces 
pensaba: el día de mañana cuando lleguen mis nietos ¿qué? pero ahora después del 
conocimiento hay algo que uno puede compartir con ellos, cuando ellos lleguen del colegio 
poderles empezar a ayudar. Eso es muy importante. Yo pensaba eso, que el día de mañana 
ellos crezcan y me pregunten: “abuelito ¿cuánto es cinco por tres? o ¿qué es ciencias 
naturales? o ¿por qué hubo un derrumbe? todo eso yo lo pensaba. Ahora uno puede 
explicarles porque gracias a Dios lo hemos aprendido y que esto lo motiva a uno a estudiar 
a investigar porque investigando uno aprende…” (2 de septiembre del 2017, Señor I, 
estudiante del ciclo V) 

 

El proceso de la EPJA brinda la posibilidad de acercar el conocimiento de una manera 

integral, teniendo en cuenta los conocimientos previos de los estudiantes y su mundo 

cotidiano, para lograr con esto que aparezca el asombro y el interés por indagar acerca de 

diversos temas; no obstante, es preciso aclarar que el elemento fundamental no es el 

conocimiento teórico que pueda ser enseñado sino la capacidad de aprendizaje mutua entre 

el maestro y el estudiante.  

El ejercicio pedagógico mediado por diversas temáticas no es afable ni estático y muchas 

veces genera desconcierto, indignación o rechazo en los estudiantes, ya que algunas áreas 

del conocimiento, como la biología o las ciencias sociales, confrontan el horizonte de 

sentido que ha constituido el devenir de cada estudiante. Un ejemplo de esto, entre muchos, 
                                                             
4 Se usa aquí la palabra ente para referirse a la percepción y denotación de la existencia de un objeto sin 
buscar el fundamento que hace posible su existencia. En este sentido, la percepción óntica aplicar para la 
percepción de los demás y las relaciones que esto implica. 



 

 

se evidencia en la discusión que tuvo lugar previo a la celebración del plebiscito que 

determinaría la aprobación de los acuerdos de paz con la entonces guerrilla de las FARC-

EP. La tensión que generó este tema permitió comprender la manera en que se ha 

presentado el conflicto en Colombia, los discursos que determinan la vida como sociedad y 

la manera en que las personas asumen su posición política en la historia. La división de 

posiciones generó mucha polarización entre los estudiantes, quienes defendían si votar por 

el “Sí” o por el “No”, e incluso aparecieron narraciones de estudiantes que vivieron los 

horrores del conflicto y exteriorizaron cosas que que otrora no habían podido. 

 Sin embargo, esta situación problemática se hace enriquecedora para esta reflexión porque 

aparece en escena como elemento constitutivo: la posibilidad de diálogo. A pesar de que los 

estudiantes no tienen una posición similar frente a hechos como el relatado, el 

relacionamiento entre personas de distintas regiones del país, diferentes rangos etarios o 

géneros enriquecen las discusiones y permiten convertir las tensiones en procesos de 

creación, de reflexión y de crítica. No obstante, en muchos casos las personas no logran 

vincularse y su resignificación está en la ausencia o el abandono del proceso; ante esta 

situación es importante indagar acerca de la situación de aquellos que desisten del 

programa y las estrategias para lograr integrarlas de nuevo. 

La posibilidad de diálogo intersubjetivo le permite a cada participante comprender la 

relación con los demás de otra manera y eso se hace extensivo a los demás ámbitos de la 

vida cotidiana. Dentro de los relatos brindados por los estudiantes de la CES-W en 

diferentes momentos, fue posible identificar que un elemento de gran impacto en la vida de 

los estudiantes ha sido la posibilidad de diálogo y relacionamiento con los demás. Aparecen 

las ideas de respeto hacia el Otro, el reconocimiento de la validez de la propia palabra y la 

búsqueda de condiciones de dignidad, tal como se relata a continuación: 

“….aprende uno como a expresarse hacia otras personas, por ejemplo, muchas veces 
carece de palabras que de pronto las expresa mal ante otra persona que de pronto es un 
poco más intelectual entonces como que uno duda de hablar cierta palabra porque no sabe 
si lo está diciendo bien o lo está diciendo mal entonces eso le ayuda a uno a mirar esa 
parte. Otra parte porque lo ayuda a hacer como más persona con el prójimo con las 
personas que lo rodeen con su mismo hogar su misma la familia porque de pronto pues 
antes sin estudio uno como que la vida piensa que es muchas veces golpear con las 
palabras con la forma de ser pero cuando uno dice todo esto lo estoy haciendo mal cierto 



 

 

entonces corrige esa parte se me hace que es una parte de la cual enseña a tener dignidad 
hacia el prójimo hacia las personas” (27 de mayo de 2017)  Un estudiante del ciclo IV 

“… Se aprende a relacionarse uno con las personas y he aprendido que en esta institución 
hay mucho amor maestro y aprender a hacer más humildes a aprender a respetar las ideas 
de cada quien no importa de dónde vengas, si sabes o no, aprender a compartir y eso es 
muy lindo porque uno  siente en la vida que eres parte donde tú te levantas te vas al 
trabajo y ya pero hay cosas más importantes que es el saber y todo lo que una aprende y 
creame que hay mucho por recibir mucho de los maestros y todo el esfuerzo que hacen por 
nosotros …” (6 de mayo de 2017) Una estudiante del ciclo V  

 “...he cambiado la actitud porque antes era muy explosiva y pues ahorita que toca tener 
paciencia y escuchar a las demás personas y antes yo no escuchaba si no peleaba, 
aprender a entender al otro y al como la manera de expresar…” ( 19 de marzo de 2016) 
Una estudiante del ciclo IV 

 

Los/las estudiantes que se vinculan al proceso educativo lo hacen con el objetivo buscar 

mejores condiciones de vida que, según sus propias descripciones, lo pueden asegurar 

mediante la obtención de un título de bachiller.  Sin embargo, la continuidad en el proceso 

permite visibilizar la manera en que se trasciende el hecho mismo de la obtención del título, 

ya que la relación y la reflexión que tienen las personas dentro del espacio produce una 

transformación en torno a sus acciones y posibilidades. La vida cotidiana y sus relaciones 

se ven impregnadas por la consecución de autonomía en cuanto a la manera de actuar y 

pensar porque se transforman el sistema de valoración del mundo y se deconstruyen los 

principios establecidos por las condiciones que se les ha impuesto puesto vivir. La 

autonomía que adquieren los estudiantes de la CES-W se expresa en la apertura al diálogo, 

en la defensa de sus ideas y en la búsqueda de nuevos referentes que les permita solidificar 

sus proyectos de vida. Esto se produce, según la definición filosófica  que hace Freire 

(2008) de la autonomía, porque el sujeto comienza un proceso de comprensión de sí mismo 

como inacabado en relación a  los demás, y por lo tanto las construcciones axiológicas, 

ideológicas y ontológicas son puestas en discusión, y de ahí que el proceso de la EPJA 

como lugar de múltiples encuentros permita la emergencia de la autonomía en cuanto que 

se cuestiona más allá de lo que se es, es decir, lo que se puede llegar a ser. 

En  el caso de las mujeres que hacen parte del proceso, la resignificación de la vida 

cotidiana se torna más compleja que en el de los hombres porque la posición de la mujer en 

la sociedad colombiana sigue los patrones de dominación que la totalidad de sentido ha 



 

 

establecido para la relación varón/mujer. Al igual que los hombres, la resignificación 

emerge de las tensiones, pero se hace imperativo superar las barreras que los estereotipos, 

las condiciones de vulnerabilidad y las condiciones históricas han establecido para el ser de 

la mujer (Dussel, 1998). No se quiere con esto victimizar a las mujeres, pero sí es 

fundamental reconocer las implicaciones que tiene para las estudiantes de la CES-W 

deconstruir unas concepciones que provienen de relaciones de poder que se han 

configurado desde diferentes escenarios y que se han reproducido por generaciones.  

La autonomía que adquieren las estudiantes con la participación en el espacio, surgida en el 

constante relacionamiento entre varón/ mujer, se transforma a su vez en una concepción 

crítica de las relaciones de dominación y construyen posibilidades de actuación que impacta 

en su posición como madre, como trabajadora, como constituyente de una familia, etc. 

Durante unos talleres realizados en el año 2017, en el marco de la clase de ciencias sociales, 

se pidió a los/las estudiantes que relataran brevemente cómo se definían y por qué eran 

importantes para el mundo, lo cual trajo reflexiones muy importantes para analizar cómo 

las mujeres asumen la resignificación de la vida cotidiana. A continuación, se transcribe un 

relato: 

“… es importante uno creer en uno mismo, que de pronto la señora que está en la casa 
está trapeando y que para eso servimos, pero no, nosotros como personas valemos mucho y 
hay mucha inteligencia o como dicen está escondida. Yo que sé lo que soy y de qué estoy 
hecha, pero de que las mujeres no somos un mueble de que las mujeres no estamos 
pintadas, de que alcánceme y deme si no que hay cosas más importantes para uno que lo 
hace como persona y decir esta soy yo…” (Escrito realizado por una estudiante del ciclo 
IV, 13 de agosto del 2016) 

La reflexión sobre las labores domésticas, por ejemplo, es fundamental para analizar la 

resignificación que le dan las mujeres a este tipo de determinaciones que se presentan en la 

vida cotidiana. La idea de que una mujer no está relegada al quehacer doméstico implica 

ruptura que conlleva a lo que Batliwala (1997) llama empoderamiento, puesto que se ponen 

duda una relación de poder estructural que ha sido determinada histórica y culturalmente. 

En este sentido, la autonomía que las mujeres adquieren a partir de la participación en el 

programa se convierte crítica a la posición de la mujer y aparece la necesidad de 

transformación de la exterioridad, ya que  [...] través del empoderamiento las mujeres 



 

 

obtienen acceso a un nuevo mundo de conocimientos que les permiten ampliar sus 

opciones, tanto en sus vidas personales como públicas ( Batliwala, 1997, p.201). 

El empoderamiento que las estudiantes de la CES-W adquieren no solo se da en el nivel 

singular, sino que se extiende al ámbito familiar y comunitario, y esto conlleva a que la 

búsqueda de mejores condiciones de vida sea en un sentido amplio. En el año 2016 una 

estudiantes expresaba: 

“Últimamente he pensado mucho eso de que uno tiene unos derechos y al mismo tiempo 
como que me gustaría ser una persona que arregla lo que está mal como proyectar qué 
hago con eso y eso viene siendo como de política o el trabajo social porque me da rabia lo 
que está mal y lo siento lo reprocho y planeo y me siento bien cuando lo propongo y pues 
me gusta. Arreglar lo de las vías en el barrio, los muchachos que están como por mal 
camino, sí? todo eso...” Entrevista realizada a una estudiante de ciclo IV  

En síntesis, la resignificación de la vida cotidiana, tanto en hombres como mujeres, está en 

la posibilidad de interactuar con otras formas de pensamiento, abrirse al mundo de las 

posibilidades, como poder ser, y reflexionar sobre la posición en el mundo. En este proceso, 

la mediación pedagógica juega un papel fundamental porque permite que las personas 

exploren nuevas experiencias que otrora les fueron negadas. El proceso de la EPJA de la 

CES-W brinda a los estudiantes un lugar de encuentro común que permite explorar las 

diferencias singulares y con esto enriquecer el ejercicio pedagógico y la apuesta política por 

construir una educación humana, a la vez que posibilita la construcción de nuevos 

horizontes de sentido.  

La resignificación de la vida cotidiana es un proceso que no depende exclusivamente de la 

participación en el escenario de la CES-W pero que se potencia a partir de nuevas 

experiencias con los Otros, con el conocimiento y con los maestros. Estas reflexiones 

mencionan la trayectoria de aquellos que tuvieron su continuidad y realizaron 

transformaciones muy significativas en los años que duró mi PPI. Sin embargo, queda 

cierta incertidumbre por aquellos estudiantes que iniciaron sus procesos y no tuvieron 

continuidad. Ante esto, este capítulo cierra con unos cuestionamientos que sería interesante 

abordarlos y garantizar la continuidad de aquellos que por diversos motivos se distancian 

¿Cómo darle voz a las expectativas de quienes se matriculan? ¿De qué manera el educador 

construye y ejecuta procesos pedagógicos que garanticen la continuidad de las personas? 



 

 

 

 

5 CAPÍTULO 3 

5.1 LA POSICIÓN EPISTEMOLÓGICA DE EL EDUCADOR COMUNITARIO 
FRENTE A LOS DIVERSOS ESCENARIOS EDUCATIVOS  

 

Las condiciones educativas de espacios como el de la CES-W requieren la formación de 

maestros capaces de comprender las dinámicas históricas, políticas, económicas y 

culturales de los diferentes grupos poblacionales, para construir propuestas pedagógicas 

que faciliten la continuidad de las personas y garantizar de este modo un impacto 

significativo en la comunidad. Por lo tanto, es un imperativo político impostergable que 

dicha práctica se convierta en un ejercicio transformador y liberador real que supere lo 

discursivo. Esto amerita pensar una pedagogía comunitaria que parta de considerar la 

construcción humanística subyacente a la práctica pedagógica en sí misma, es decir, que en 

un sentido muy general, se exprese en la cotidianidad, no solo en las interacciones 

educativas sino también en las relaciones humanas y en el sistema de valores que lo 

acompaña. De este modo, hablar de práctica pedagógica comunitaria implica abordar los 

temas de la eticidad cotidiana  o de una episteme en tanto conjunto de valoraciones,  en los 

campos de la erótica, la política, la tecnológica, la económica5 y la estética. El estudio de 

estas dimensiones permite hacer una mirada un tanto más específica en relación con los 

saberes que han sido conformados histórica y comunitariamente y que son pertinentes para 

la formulación de una pedagogía comunitaria y la estructuración de propuestas contra 

hegemónicas para con esto lograr que los saberes cotidianos sean contrastados con los 

saberes producidos en la academia. 

Esto quiere decir que la posición epistemológica del educador comunitario debe partir de 

una concepción crítica  que no se reduzca a la mera producción  académica pero tampoco 

que rechace su importancia en la apuesta por la transformación; esto implica lograr que la 

academia responda a las demandas de la comunidad de seres humanos marginados que 
                                                             
5 Las palabras terminan con -ica o itica, por hacer alusión a la práctica y no al discurso que las describe o 
analiza. 



 

 

luchan por la recuperación de su dignidad. La academia se muestra entonces como 

elemento fundamental en ese proceso de resignificación de la dignidad humana siempre que 

su producción tenga como propósito la crítica de todo aquello que impida tal proceso y las 

propuestas de alternativas que la hagan posible. La academia, en suma, tiene como función 

originaria pensar y producir conceptos dirigidos a la promoción de la humanidad que le 

ayuden a superar sus contradicciones y para que sea efectiva esa función el ejercicio 

pedagógico ha de estar al servicio de la resolución de los problemas sociales más urgentes 

que aquejan a las comunidades.  

Esto último supone un esfuerzo por reconocer las necesidades intrínsecas de cada 

comunidad educativa y la posibilidad de hacer un diálogo interdisciplinar que permita el 

fortalecimiento de la labor pedagógica. El educador comunitario debe adquirir la capacidad 

para formarse en las distintas áreas del conocimiento y lograr hacer una adecuada 

transposición que le permita construir una relación conocimiento-vida cotidiana. No quiere 

decir esto una hiper-especialización en matemáticas, ciencias naturales o química, pero sí la 

sumergirse en procesos básicos que le faciliten a las personas una educación integral. El 

saber disciplinar del educador comunitario está determinada por la intención de trasladar el 

conocimiento humano del plano de lo abstracto a lo real y en ese proceso propiciar la 

transformación social, labor que si bien no es exclusiva si es un componente fundamental 

dentro de los maestros y maestras de la LECEDH 

De la misma manera es preciso mencionar que los espacios con las condiciones de la CES-

W en los que interviene el educador comunitario en formación son fundamentales para la 

reivindicación de la autonomía educativa y de la apuesta por la transformación social, ya 

que se pone en duda la visión estructural del esquema de educación centrado en el 

individuo y propone un horizonte de sentido diferente en el cual se reconoce la importancia 

del ámbito comunitario en la vida cotidiana del ser humano, sin idealizar la realidad y las 

normas que rigen los procesos educativos desde el marco legal y más bien buscando 

potenciar las fisuras que generan beneficios para las comunidades. Es esta la importancia de 

la educación comunitaria, y quienes integran esta apuesta, como campo de construcción 

epistemológica y pedagógica que apuntan al construcción de una sociedad más ética basado 

en los principios de la comunidad.    



 

 

 

5.2 RETOS DEL PROCESO DE EDUCACIÓN DE ADULTOS FRENTE A LA 
REALIDAD ACTUAL. 

 

Durante el siglo XX, las convulsiones políticas, sociales y económicas posibilitaron la 

construcción de la idea de la transformación radical de los sujetos a partir de los procesos 

educativos en las diferentes regiones de los sectores históricamente excluidos, donde cobró 

vital importancia la educación de personas adultas. Esta utopía tuvo como resultado 

procesos emancipatorios que hoy siguen siendo la consigna en la lucha y el sustento 

ideológico de apuestas como la de la CES-W. Sin embargo, hay que reconocer que la 

historia no es estática y ante los nuevos tiempos las estrategias de resistencia deben 

cambiar; por lo tanto este escenario educativo  debe explorar y valorar significativamente 

las diversas potencialidades que tiene en cuanto a la capacidad de  construir relaciones 

comunitarias.  

En la actualidad, el mundo se mueve a partir de las premisas que ha construido la sociedad 

de consumo y con esto se ha constituido de manera exponencial la mercantilización de la 

vida humana en todos sus aspectos. Como consecuencia, los valores del capitalismo 

contemporáneo han producido transformaciones de los procesos educativos en donde se 

han convertido en desarrollos mecánicos que responden a una hiperespecialización técnica, 

condicionando las necesidades de las personas a estos esquemas segmentados y estáticos. 

Un claro ejemplo son los modelos de evaluación basados en competencias, los exámenes de 

estado o la promoción exacerbada de una educación para el trabajo, con lo que es posible 

vislumbrar el escenario de cooptación que ha sufrido la educación en todos sus niveles. 

No obstante, muchas de las exigencias que plantea este modelo aparecen en la cotidianidad 

de las personas que asisten al proceso, quienes aspiran con la culminación de sus estudios 

alcanzar mejores condiciones de vida; en este sentido aparecen situaciones como el deseo 

de presentar el examen de estado, acceder en el SENA a una carrera técnica o simplemente 

la adquisición del título de bachiller. Frente a esta situación, los maestros que se forman en 

la LECEDH han establecido ciertas barreras discursivas que les impiden acercarse de 

manera integral a estas exigencias y encaminar su ejercicio pedagógico a la satisfacción de 



 

 

estas necesidades. De esta manera, es preciso afirmar que el reto fundamental que tiene el 

proceso de EPJA de la CES-W junto a la LECEDH, es facilitar y promover espacios de 

reflexión, comunicación y teorización sobre las necesidades educativas que plantean las 

personas, así como conocer a profundidad toda la estructura administrativa y formal que 

compone la educación actualmente para comprender que esta visión también hace parte del 

fortalecimiento de los procesos de educación comunitaria. 

En el mismo sentido, la EPJA tiene el reto de seguir siendo una alternativa educativa con 

una clara posición política en el ejercicio pedagógico, no solo adscrito al que sustenta  a la 

CES-W, sino que se una a los procesos de liberación y transformación que representa este 

tipo de prácticas. Por lo tanto, se deben construir propuestas que garanticen la continuidad 

de los estudiantes, y principalmente los jóvenes, teniendo como horizonte la transformación 

de los escenarios de exclusión social y material. Es necesario que desde la educación 

comunitaria se desarrollen y fortalezcan las metodologías que centren su atención en el 

trabajo con jóvenes, ya que en los últimos semestres ha habido un crecimiento exponencial 

de jóvenes desescolarizados que se vinculan al proceso. 

La CES-W es un escenario fundamental dentro de la construcción de una epistemología que 

sustenta a la educación comunitaria desde el quehacer mismo y su desarrollo es 

imprescindible para que la formación de los maestros se fortalezca. Por lo tanto, es una 

condición sine qua non para la LECEDH que este espacio siga siendo un escenario donde 

los educadores en formación encuentren un lugar de análisis, reflexión y formación que 

consolide a la EPJA como un referente de resistencia y además permita un diálogo 

interdisciplinar que posicione este tipo de educación como posibilidad de construir 

conocimiento pedagógico y posicionarlo significativamente. 

6 CONCLUSIONES 

 

Partir de la categoría de resignificación para responder a la pregunta planteada, se hizo con 

el objetivo de interactuar con la manera como los adultos/as del proceso asumen su 

posición en el mundo y la influencia transformadora que tiene sobre ellos hacer parte de un 

complejo educativo como el analizado. Resignificar los distintos aspectos que componen la 



 

 

vida cotidiana, después de tantos procesos difíciles en las historias particulares, resulta ser 

un hecho digno de resaltar como conclusión de este trabajo. Abordar esta categoría como 

transversal en todo el proceso investigativo condujo a la problematización de la relación 

entre vida cotidiana y educación comunitaria, la cual permitió situarla como punto de 

emergencia de conocimiento que abre un entramado de cuestionamientos, a partir de 

experiencias significativas, que generan transformaciones y conducen a la conquista de la 

autonomía y el empoderamiento, tanto en lo comunitario como en lo personal, trayendo 

consigo la posibilidad de alcanzar  mejores condiciones de vida. 

Para el análisis de la práctica educativa el proceso de educación de la CES-W, partió del 

análisis de la vida cotidiana de las personas, ya que esta un campo de tensiones que permite 

observar los impactos de las problemáticas estructurales en un plano real y pensar la 

manera en que el desarrollo de actividades pedagógicas puede facilitar su transformación. 

El rompimiento con los roles de género, la exigibilidad de derechos o la superación del 

individualismo, son solo una pequeña parte de las grandes transformaciones que pueden 

gestarse al interior de un espacio con estas características. No obstante, es preciso aclarar 

que no siempre la vida cotidiana se ve trastocada de la misma por el proceso educativo y la 

resignificación no se torna en aspectos positivos como los señalados en este trabajo, sino 

que por el contrario aparecen resistencias, por ejemplo, a la continuidad de los estudios, lo 

cual abre otro escenario para la indagación que valdría la pena abordar. 

En este sentido, es posible afirmar que hacer la apuesta por la resignificación de la vida 

cotidiana, propicia una práctica educativa contra-hegemónica que basa sus postulados en 

las posibilidades de las personas de transformar aquellas inequidades, injusticias y 

naturalizaciones que hacen del devenir de vida un acto mecánico. En consecuencia, el 

desarrollo metodológico que se propuso durante todo el ejercicio de la PPI y encaminado al 

análisis de las situaciones de derechos humanos, orientado según las concepciones de 

los/las estudiantes expuestas durante las sesiones de clase, permitió dilucidar las 

capacidades reflexivas que se desarrollan en el momento de la interacción con los Otros y 

la posibilidad de vincular las discusiones hechas en torno a las cosas que generan malestar 

en la cotidianidad, con su vida práctica. 



 

 

 La visión crítica de la realidad socio-política que viven, la organización para contrarrestar 

situaciones de su entorno que dificultan el devenir la vida cotidiana, el repensarse como 

mujer desligada del prototipo de mujer que se ha obligado a ser o el hombre que como 

trabajador se reconoce como un sujeto de derechos que los exige, hacen parte de todo el 

compendio de la resignificación de la vida cotidiana y que fue posible rastrear a través la 

proposición de metodologías tales como: los dibujos, las narraciones en conjunto, las 

entrevistas, la cartografía social y los escritos personales, mediante los cuales fue posible 

analizar, ver críticamente y deconstruir conceptos que dialécticamente llevaron a 

comprender la importancia de la autonomía y el empoderamiento: la autonomía se 

comprendió como la posibilidad de regir acciones a partir de principios construidos por un 

pensamiento propio que tiene en cuenta siempre la integridad del Otro; el empoderamiento 

se asumió como la capacidad de mujeres y hombre para analizar críticamente las estructuras 

de poder que les han determinado para proponer un cambio radical en sus quehacer 

cotidiano e ingresar a un nuevo mundo de conocimiento. 

De esta manera, la constitución de la autonomía y el empoderamiento, son el resultado de 

un proceso de resignificación de la vida cotidiana que constituye visiones de mundo 

distintas que luchan desde su quehacer cotidiano por la subversión de ese no-ser que 

históricamente ha sido impuesto.  La transposición de estos conceptos de lo abstracto a la 

vida cotidiana tiene implícita una batalla diaria por el respeto de los derechos humanos que 

en distintos ámbitos son vulnerados sistemáticamente, impidiendo que se garantice lo 

mínimo para una vida digna. 

De acuerdo con esto, el proceso formativo en la LECEDH y la PPI en la CES-W pensar la 

educación como un elemento que posibilita las transformaciones sociales, para lo cual es 

necesario trascender las enunciaciones discursivas, que muchas veces son contradictorias 

con la formación académica y la práctica dentro del programa. De este trabajo es posible 

concluir que la promulgación de enunciados liberadores y transformadores debe estar 

acompañada de prácticas que permitan desarrollar procesos coherentes que lleven a estos 

preceptos.  Esto implica que los procesos investigativos y pedagógicos deben desarrollarse 

con rigurosidad académica, ya que, desde nuestro campo de conocimiento, que aún está en 



 

 

construcción y por lo tanto es enriquecedor, requiere del compromiso académico de quienes 

se forman para consolidar epistemológicamente eso que llamamos educación comunitaria. 

 Las tensiones, desencuentros, desazones y retos que tienen intrínsecos los procesos 

educativos, hacen necesario un desplazamiento hacia maneras diferentes de sentir, vivir e 

intervenir en la realidad, y esto solo es posible si se conecta de una manera eficaz la 

academia (formación de educadores comunitarios) con las diferentes realidades educativas. 

Esta conexión no implica una predilección por los discursos académicos ni tampoco su total 

abandono, más bien es un llamado al fortalecimiento de las diferentes estrategias de 

resistencia que brinda la formación de LECEDH. Esto implica que la formación 

investigativa y lo pedagógica se fortalezca de manera significativa a partir del contacto con 

todos los espacios educativos, tanto de la educación formal como la no formal.  

De esta manera, para concluir este trabajo, que más que una conclusión es una apertura 

seguir reflexionando, se ha situado el debate en torno a las posibilidades de construcción de 

conocimiento que emergen de los escenarios en los que interviene el educador comunitario, 

a partir de las reflexiones de la realidad en la que se desenvuelve. La resignificación de la 

vida cotidiana de los estudiantes es un proceso que tiene que extenderse también a las/los 

maestros y a la academia, ya que la realidad que viven muchas de comunidades 

intervenidas por los educadores comunitarios es el mejor escenario para edificar una teoría 

de nosotros y para nosotros, identificarnos como latinoamericanos que buscan su 

autonomía. Los discursos y practicas dentro de esta deben asumir un proceso de 

resignificación epistémica en pro de consolidar un verdadero proyecto pedagógico de 

nosotros y para nosotros, acorde a la realidad y que.    

Finalmente, es clave mencionar que la consolidación de espacios de formación práctica 

como la CES-W deben mantenerse abiertos para llevar a cabo ese propósito de la 

construcción de conocimiento y darle apertura a las diferentes áreas de formación de 

maestros que permitan un diálogo interdisciplinar que enriquezca la discusión de la 

educación comunitaria en incluirlas en sus aportes pedagógicos y didácticos. 
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